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El nuevo número de la revista

Meridiam ha querido ser un

monográfico dedicado al tema

abordado en los XIX Encuentros

Andaluces de Formación y Reflexión

Feminista que han tenido lugar en el

Centro Carmen de Burgos. A simple

vista puede parecer que en estos

encuentros se han debatido asuntos

alejados de la ciudadanía. Pero estas

cuestiones nos afectan a nuestras

vidas más  de lo que creemos, pues

abarcan todo lo que hombres y, sobre

todo, mujeres han hecho y pensado a

lo largo de años, siglos, por formar a

la sociedad en valores igualitarios. 
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Editorial

El nuevo número de la revista Meridiam ha

querido ser un monográfico dedicado al te-

ma abordado en los XIX Encuentros Andalu-

ces de Formación y Reflexión Feminista que

han tenido lugar en el Centro Carmen de Bur-

gos. A simple vista puede parecer que en es-

tos encuentros se han debatido asuntos ale-

jados de la ciudadanía. Pero estas cuestiones

nos afectan a nuestras vidas más de lo que

creemos, pues abarcan todo lo que hombres

y, sobre todo, mujeres han hecho y pensado a

lo largo de años, siglos, por formar a la socie-

dad en valores igualitarios.

Hablamos de coeducación y de educación en

igualdad en el ámbito escolar. Hablamos de to-

das aquellas prácticas que han servido para

avanzar en la justicia de género, en la concien-

ciación de la ciudadanía sobre la importancia

de tratar a los seres humanos, hombres y muje-

res, como iguales. Una labor pedagógica, edu-

cativa e investigadora que, en mayor o menor

medida, ha tocado todos los ámbitos de la so-

ciedad: la escuela, los sindicatos, las asociacio-

nes, las familias, los medios de comunicación,

la literatura, la cultura..., y que, generalmente,

ha sido desarrollada por personas defensoras

del feminismo y de la igualdad, reconocidas o

no como tales. Un feminismo entendido como

la defensa de la igualdad.

Se ha hecho mucho. Ya era hora de aunar to-

da la praxis y darle una sustento teórico, una

terminología científica que les dé base y

prestigio a esta labor y este trabajo como mo-

delo pedagógico a seguir; ya no de manera

aislada o inicial, sino de manera reglada y

obligatoria, una vez comprobado su carácter

beneficioso para toda la sociedad. Se trataba,

y se ha logrado, de darle forma y nombre a to-

do aquello que se viene haciendo desde hace

décadas que enseña a niños y niñas a crecer

en igualdad, a colaborar, a fomentar la coope-

ración , y a respetar la individualidad...En de-

finitiva, a potenciar los valores positivos.

¿Quién puede oponerse a un sistema educati-

vo que hable de igualdad, respeto por la di-

versidad, de tolerancia, de solidaridad..? 

Al Gobierno Andaluz le preocupa la crisis ac-

tual. Una crisis que va más allá de lo económi-

co. Estamos asistiendo a la recuperación de

conceptos y modelos ya obsoletos. Modelos

que distan mucho de esos valores positivos y

que son los que algunos gobernantes inten-

tan imponer nuevamente. 

La Junta de Andalucía sí quiere darle un im-

pulso a esa forma de enseñar que, sin duda,

contribuye a ese modelo de convivencia al

que aspiramos: equitativo, justo y solidario.

Y comenzamos interiorizando lo aprendido

en los XIX Encuentros Andaluces de Forma-

ción y Reflexión Feminista.

Susana Díaz Pacheco

Consejera de la Presidencia e Igualdad
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XIX ENCUENTROS ANDALUCES DE FORMACIÓN Y REFLEXIÓN FEMINISTA

Pedagogía feminista, 
una puesta en valor 
en el momento 
más necesario
La consejera de la Presidencia e Igualdad, Susana Díaz, inauguró el pasado 26
de octubre la XIX edición de los Encuentros Andaluces de Formación y
Reflexión Feminista, un punto de encuentro para prestigiosas feministas del
ámbito nacional e internacional, donde se debaten cada año los principales
retos de la lucha por la igualdad. En esta ocasión, bajo el título ‘Hacia una
pedagogía feminista’, el Instituto Andaluz de la Mujer proponía ponerle
nombre y valor a todo el trabajo educativo desarrollado durante años por el
feminismo, tanto en la escuela como en los ámbitos no formales. Porque, tal
y como concluyeron las expertas, sólo así se puede dar prestigio a una rama
pedagógica que debe estar presente en la toma de decisiones y en la
organización del sistema educativo y social, precisamente en un momento
donde las desigualdades crecen a pasos agigantados 

Texto: Meridiam Fotografías: Anna Elías
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LA APERTURA

En medio de una crisis
económica, política y
social brutal, el Instituto
Andaluz de la Mujer,
consciente de los
retrocesos ideológicos 
y de derechos que, bajo 
la excusa de la
austeridad, están
golpeando de lleno a las
mujeres, quiso poner
sobre la mesa el debate
sobre la necesidad de
llegar a más personas
para difundir 
el feminismo 

26 DE OCTUBRE DE 2012. Llueve en Baeza. La llu-

via se vuelve niebla, esa “niebla de otoño, ma-

ternal” que envolvía a Machado en sus paseos

por las calles de esta ciudad, “entre moruna y

manchega”. En pleno casco antiguo, un edificio

despierta la memoria, testigo de una historia

durante años silenciada que nunca hay que ol-

vidar. Allí, en el Centro de Formación Feminista

Carmen de Burgos, antaño reformatorio para

todas aquellas jóvenes que se salieran de la

moral impuesta, recuperado después por el

Instituto Andaluz de la Mujer para convertirse

en un símbolo del feminismo, más de 100 mu-

jeres defensoras de la igualdad se reunían para

dar un nuevo empuje a la lucha feminista.

Arrancaban así los XIX Encuentros Andaluces

de Formación y Reflexión Feminista.

Quedaban por delante dos días intensos de

debate en los que abordar los grandes retos de

la lucha por la igualdad. Como cada año, la

Consejería de la Presidencia e Igualdad, a tra-

vés del Instituto Andaluz de la Mujer (IAM), ce-

lebraba así el pasado mes de octubre los en-

cuentros feministas más importantes del año,

que reúnen a prestigiosas personalidades del

feminismo internacional, y que en esta oca-

sión iban a ser, una vez más, punta de lanza

por su temática pionera. 

En medio de una crisis económica, política y so-

cial brutal, el Instituto Andaluz de la Mujer,

consciente de los retrocesos ideológicos y de

derechos que, bajo la excusa de la austeridad,

están golpeando de lleno a las mujeres, quiso

poner sobre la mesa el debate sobre la necesi-

dad de llegar a más personas para difundir el fe-

minismo y, en definitiva, educar a la sociedad en

valores más justos y equitativos. Se trataba de

parar un momento para reflexionar sobre cómo

se ha educado hasta ahora en igualdad, qué se

ha hecho, tanto en el ámbito escolar como en

contextos no formales, y cómo darle valor y

prestigio a esa labor, para que se convierta en

una base teórica y metodológica aplicable en

cualquier reforma educativa y social.

Así, superado en los 60 en toda Europa y el

mundo occidental el modelo de educación se-

gregada (al demostrar su ineficacia a la hora de

preparar a hombres y mujeres para compartir

roles y convivir en igualdad de oportunidades),

la educación mixta logró hace años consoli-

darse. A partir de ahí, y gracias en gran parte a

los movimientos feministas, las administracio-

nes comenzaron en los 70 a trabajar en coedu-

cación, analizando la estructura sexista de la

educación escolarizada y reivindicando valo-

res igualitarios. 
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Desde entonces, y especialmente con el Insti-

tuto de la Mujer, en España, y el Instituto Anda-

luz de la Mujer, en la comunidad, la coeduca-

ción ha tomado un gran impulso en los últimos

años, lo que ha permitido transformar de ma-

nera gradual el sistema escolar hacia una mayor

equidad de género. Paralelamente, el feminismo

ha desarrollado durante años una labor educa-

dora en ámbitos no formales, desde las relacio-

nes interpersonales hasta los medios de comu-

nicación, donde su lucha ha dado como

resultado una progresiva, aunque lenta, forma-

ción social en igualdad.  No obstante, las perso-

nas profesionales de la pedagogía coinciden en

reconocer que la coeducación ha trabajado en

las formas de organización y actuación del sis-

tema escolar, en la escuela básica, pero no ha

impactado a otros niveles o sectores sociales. En

este sentido, el feminismo ha reclamado en los

últimos años una pedagogía feminista, es decir,

un planteamiento filosófico y metodológico que

sirva de sustento y peso a las propias prácticas

educativas (no sólo escolares) igualitarias, ahora

más necesarias que nunca.

Bajo el título ‘Hacia una pedagogía feminista’,

los XIX encuentros feministas de Baeza res-

pondieron a ese reclamo. El evento fue inau-

gurado por la consejera de la Presidencia e

Igualdad, Susana Díaz, quien incidió en la im-

portancia de la temática: “En estos momentos

de crisis, a las personas que están pasando ne-

cesidades lógicamente no les preocupa la igual-

dad porque están más preocupadas por cubrir

sus necesidades básicas, circunstancia que es

aprovechada por algunos para realizar retro-

cesos ideológicos y sociales sin la menor resis-

tencia”, advirtió. 

“Hay que educar en igualdad, pero también

hay que blindar lo ya logrado”. Por ello, la pro-

pia consejera anunció en la inauguración de

los encuentros que los presupuestos andalu-

ces para el próximo año “blindarán las políticas

de igualdad”. 

Susana Díaz explicó que, debido a las "actuales

dificultades económicas, hay una tentación de-

masiado peligrosa y alarmante de dar muchos

LA APERTURA

Debido a las actuales
dificultades económicas,
hay una tentación
demasiado peligrosa 
y alarmante de dar
muchos pasos atrás

El feminismo ha
desarrollado durante
años una labor
educadora en ámbitos no
formales, desde las
relaciones
interpersonales hasta los
medios de comunicación,
donde su lucha ha dado
como resultado una
progresiva, aunque lenta,
formación social en
igualdad
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celona); Carolina Alonso (coordinadora de la

red andaluza ‘Escuela, Espacio de Paz’); Ma-

rina Núñez (profesora de la Facultad de Cien-

cias de la Educación de la Universidad de Se-

villa); Rosario Cacho (coordinadora de la

Delegación de Igualdad del Ayuntamiento de

Dos Hermanas) y Marta Scarpato (consultora

de la Internacional de la Educación para los te-

mas de Igualdad y DDHH), entre otras. El de-

bate contó también con la asistencia de Am-

paro Rubiales, doctora en Derecho y Abogada

y Celso Fernández, director general de Partici-

pación y Equidad.

La delegada del Gobierno de la Junta en Jaén,

Purificación Gálvez, y la directora del IAM, So-

ledad Ruiz, fueron las encargadas de cerrar

unos encuentros que sin duda sentarán es-

cuela. Con estas jornadas, desde el IAM se ha

abierto la puerta a la búsqueda de recursos te-

óricos y metodológicos que la propia educa-

ción requiere para cambiar las normas y es-

quemas que imperan, y transformarlos en otros

más equitativos y justos para hombres y muje-

res, tan necesarios ahora. —

La consejera inauguró los encuentros acompa-

ñada por la directora del IAM, Soledad Ruiz, y el

alcalde de Baeza, Leocadio Marín. Ante un au-

ditorio de más de 100 mujeres representantes

del feminismo andaluz, español e internacional,

Susana Díaz valoró la larga trayectoria de estas

jornadas, "que van ligadas a la historia viva del

feminismo en Andalucía", ya que de ellas han

salido las principales ideas y propuestas de lu-

cha por la igualdad, que han derivado después

en el logro de derechos y en avances hacia la

equidad entre hombres y mujeres. Porque, en

palabras de Díaz, “la historia del feminismo es

la historia de la lucha por la igualdad”.

Las jornadas, coordinadas en su contenido por

la catedrática de Teoría e Historia de la Edu-

cación de la Universidad de Sevilla Consuelo

Flecha, contaron con la participación de per-

sonas expertas en materia de educación y pe-

dagogía a nivel internacional, como Luz Ma-

ceira (doctora en Investigaciones Educativas

del Centro de Estudios Avanzados de México);

Amparo Tomé (profesora de Sociología de la

Educación de la Universitat Autónoma de Bar-

LA APERTURA

“Hay que educar en
igualdad, pero también
hay que blindar lo ya
logrado”. Por ello, la
propia consejera anunció
en la inauguración de los
encuentros que los
presupuestos andaluces
para el próximo año
“blindarán las políticas
de igualdad”

pasos atrás y poner en cuestión logros conse-

guidos" en materia de igualdad. Concreta-

mente, se refirió a leyes como la del aborto,

que "si sigue adelante puede supone dar pasos

atrás de 30 años en este país y volver otra vez a

situaciones de inseguridad sanitaria y jurídica

de muchas mujeres y de muchos profesiona-

les". Asimismo, lamentó que el Ejecutivo central

"no ponga sobre la mesa los recursos adecua-

dos en la lucha contra la violencia de género",

en momentos en "que resulta alarmante el

tramo de edad en el que más casos se han pro-

ducido a lo largo de este año".

Frente a ello, la consejera recordó que los nue-

vos presupuestos andaluces pondrán sobre la

mesa 60 millones de euros para que en torno a

50.000 hombres y mujeres en Andalucía pue-

dan encontrar un salario, un empleo, a través

de los ayuntamientos. Para Díaz, ésta es una

muestra de que los presupuestos andaluces

"van marcar una hoja de ruta distinta" a la del

Ejecutivo nacional, porque "tenemos clarísimo

que, con las medidas de ahorro y de austeri-

dad, no vamos a salir de la crisis". 

• 12 • Meridiam 62



• 14 • Meridiam 62

Conferencia 

Pedagogía feminista. 
El sueño y la práctica de sí
TRAS LA INAUGURACIÓN por parte de la conse-

jera de la Presidencia e Igualdad, Susana Díaz,

la XIX edición de los Encuentros Andaluces de

Formación y Reflexión Feminista abrieron boca

al apetito igualitario con una conferencia ma-

gistral, la de la mexicana Luz Maceira, feminista

y doctora en Investigaciones Educativas por el

Centro de Investigaciones y de Estudios Avan-

zados de México, quien despertó el debate en-

tre el centenar de asistentes al plantear una

pedagogía feminista abierta y flexible, que po-

tencie la autonomía y el desarrollo individual a

la par que el colectivo, que abarque todos los

ámbitos de socialización de las personas (no

sólo la escuela) y que introduzca en el modelo

educativo la creatividad, la formación emocio-

nal (resolución de conflictos, deseo...) y el co-

nocimiento del propio cuerpo. 

“Hay muchas experiencias prácticas en educa-

ción feminista, en ámbitos formales y no for-

males, pero era necesario plantear y teorizar so-

bre una pedagogía feminista que apuntalase

la forma de difundir el feminismo, que sirviese

de soporte a todas esas experiencias, porque es

una forma de legitimarlas”, subrayó Maceira,

quien quiso destacar el carácter pionero de es-

tas jornadas al plantear una temática que se en-

cuentra en construcción. 

“Si el feminismo es tan antiguo, ¿por qué no

existe un planteamiento filosófico, político, te-

órico, que sustente su bagaje educativo?”, se

cuestionó la pedagoga, quien consideró ade-

cuado que “sea ya el momento de construir una

teoría a partir de los proyectos educativos que

han llevado a cabo a lo largo de la historia mu-

jeres y organizaciones civiles”. “Necesitamos

apuntalar la forma de difundir el feminismo,

porque hasta ahora el propio trabajo diario de

difusión y educación nos lo ha impedido”, su-

brayó Maceira, quien resaltó asimismo que

debe ser una pedagogía feminista, “no de gé-

nero, ya que el feminismo supone implicación”.

Maceira, que fue presentada por la histórica

feminista Amparo Rubiales, definió la pedago-

gía feminista como un conjunto de discursos,

una práctica política y una forma de educar crí-

tica con el actual sistema social androcéntrico

y desigual. Frente a ello, propuso una pedago-

gía que elimine la opresión y defienda la igual-

dad, con una metodología que tenga en cuenta

la individualidad de las personas y el contexto

en que se desarrolle.

La ponente defendió la diferencia y la flexibilidad

en función del entorno. Así, abogó por la creación

de una pedagogía feminista “muy flexible, que no

sirva de recetario a seguir sino que permita apli-

carse de manera diferente en cada contexto”, ya

que, añadió, “aunque hay varias tendencias en

materia de pedagogía feminista, es mucho más

fuerte el núcleo que las une”.

Como claves de dicha pedagogía, Luz Maceira

explicó que la misma se basa en la defensa de la

individualidad, de la autonomía, así como en la

formación y desarrollo de la persona a la par

que del colectivo. “Hay que tener en cuenta la

individualidad... no es lo mismo, por ejemplo, el

aprendizaje de una víctima de violencia de gé-

nero que el de una mujer que no ha sufrido mal-

trato, y sus circunstancias personales afectan al

modo de aprender”, ejemplificó. 

Asimismo, la pedagogía feminista defiende un

proceso de construcción, de aprendizaje, que sea

creativo, “trasgresor y participativo”, que empo-

dere a las personas y que aborde la formación en

materia de sentimientos, cuerpo, emociones...

“porque no somos áreas incorpóreas, y eso es

fundamental introducirlo en la educación”.

Esas claves, apuntó la pedagoga, son aplicables

en cualquier modelo educativo, ya sea en el ám-

bito escolar, en las relaciones interpersonales,

en la educación no reglada, etc. En este sentido,

Maceira recordó que la educación no se limita al

ámbito escolar, por lo que planteó implantar to-

das las pautas de la pedagogía feminista en to-

dos los ámbitos de socialización, desde los me-

dios de comunicación hasta la cultura.

Con estas pautas y una base teórica consoli-

dada, apuntó Maceira, “podremos participar

en los debates educativos y en los ámbitos po-

líticos de decisión, donde precisamente se de-

ciden las leyes y las acciones concretas que

posteriormente establecen los modelos edu-

cativos”. “Las pedagogas feministas tenemos

mucho que decir en cuanto a modelos educa-

tivos”, incidió Maceira, quien añadió que los

principios de la pedagogía feminista están pre-

sentes en las tendencias pedagógicas más ac-

tuales, como la educación para la democracia

o la educación “sustentable”. 

La experta consideró que la pedagogía femi-

nista tiene “mucho que decir” en los actuales

debates mundiales sobre la educación para la

democracia y la educación sostenible, al tiempo

que recalcó la importancia de replantearse los

“puentes” y las formas de educar en igualdad a

los hombres para lograr que el feminismo y,

como consecuencia, la igualdad, llegue a todo

el mundo.  —

CONFERENCIA • 15 •
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Entrevista

Luz Maceira 
“Si queremos transformar la realidad necesitamos incluir
la dimensión emocional en la educación”
Por: Meridiam Fotografías:Anna Elías

¿Qué es la pedagogía feminista? 

En mi perspectiva, la pedagogía feminista es un

conjunto de discursos, una práctica política, y

es también una manera específica de educar que

se posiciona críticamente ante el poder y domi-

nación masculinos, y busca la construcción de un

proyecto de sociedad diferente, sin opresión ni

subordinación de género, sin ningún tipo de dis-

criminación, y con mayor justicia y libertad para

todas las personas; por lo que la pedagogía fe-

minista descansa en el sentido de la eliminación

cultural y política de la opresión, de la transfor-

mación de la sociedad, y de la libertad y autono-

mía individuales y colectivas.  

La pedagogía feminista implica una educa-

ción para imaginar, para desear, para crecer,

para criticar y romper esquemas que impiden la

plena realización de cada una, de cada uno.

Una educación para soñarse libremente y tam-

bién para saber escribir y poder concretar ese

sueño, pues cada sueño – o colección de sue-

ños- nos movilizan, nos hacen echarnos a an-

dar, y eso es lo importante. De eso se trata la

educación desde esta perspectiva pedagógica. 

La pedagogía feminista es un proyecto en

construcción. Yo parto de la premisa de que en

México –y otros países, entre ellos, España- la

pedagogía feminista, como tal, aún no existe. O

en todo caso, su reconocimiento y construcción

públicos aún no se han formalizado, sin em-

bargo, existen experiencias educativas feminis-

tas suficientes para impulsarlos y estamos de-

batiendo y trabajando para organizar esa

pedagogía a partir de ellas. Es decir, estamos

apenas integrando un discurso que articule el

instrumental conceptual y argumentativo cons-

truido en tres siglos de feminismo, la acción fe-

minista y la educación en clave pedagógica para

que sirva de fundamento y de referente común

a los distintos proyectos y procesos educativos

que hacemos. 

En el sentido común y en cualquier enciclo-

pedia general se pueden conocer un par de cla-

ves básicas sobre distintas propuestas peda-

gógicas: la “educación personalizada” se asocia

a Maria Montessori y a Pierre Faure, entre

otros, y en su centro está la persona, que será

educada bajo un principio de libertad, par-

tiendo de sus intereses y de su capacidad de

aprender, y se sabe que hay una serie de méto-

dos específicos para lograrlo. La educación so-

viética se relaciona con el trabajo colectivo, la

orientación a la producción, la disciplina, y se

desarrolló a través de espacios y recursos es-

pecíficos. La “pedagogía del oprimido” (y de la

oprimida) -que viene de la tradición de Paulo

Freire-  se basa en la concientización, la libera-

ción en comunidad, el diálogo, etc. para los cua-

les hay recursos metodológicos y didácticos
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¿Es la coeducación la base o el primer paso hacia

la pedagogía feminista? 

Es una base en tanto es una de las experiencias

que sistematizar, que teorizar, de las cuales apren-

der y con la que se puede construir esa reflexión

pedagógica feminista. Sin embargo, mi idea es

que la pedagogía feminista es más amplia. Hasta

ahora la coeducación ha sido entendida más

como un “modelo” y se ha desarrollado sobre todo

para atender a las necesidades de la educación es-

colar básica –y con población infantil o juvenil-. La

pedagogía feminista puede abarcarla, pero la re-

basa. No es un modelo, sino un pensamiento, una

propuesta de horizontes políticos, de ideales que

alcanzar, de teorías, de saberes organizados y de

habilidades sistematizados que ofrecen princi-

pios u orientaciones para todos los procesos edu-

cativos. Cuando me refiero a los procesos educa-

tivos hablo no sólo de la enseñanza en el ámbito

escolar, sino también al aprendizaje, la formación,

la capacitación y otros procesos educativos que

suceden a lo largo y ancho de la vida, mucho más

allá de la escuela  y también de la que se conoce

como “edad escolar”, en espacios que llamamos

no formales e informales: ONG, centros culturales,

talleres, sindicatos, museos, grupos de animación

sociocultural, cooperativas, etc. 

La pedagogía feminista podría pensarse

como una especie de paraguas, la coeducación

sería una de esas varillas que la estructuran y

sostienen, pero hay otras. La educación popular

feminista que se ha hecho en América Latina,

distintas experiencias de formación con pers-

pectiva de género desarrolladas en múltiples pa-

íses, las prácticas de pedagogía crítica impulsa-

das por docentes universitarias feministas en

Estados Unidos y Canadá, etc. son otras de esas

varillas que dan cuerpo a la pedagogía feminista,

al mismo tiempo que ésta es capaz de integrarlas

o de hacerlas funcionar conjuntamente. 

Ahora que planteamos un paso mucho mayor,

¿qué opinión le merece que el Gobierno espa-

ñol respalde financieramente la educación se-

gregada? 

En el contexto español es un tema delicado porque

no se debe de perder de vista de dónde viene este

debate. Históricamente se viene de una lucha re-

ciente por lograr la educación mixta, primero, y la

escuela coeducadora, después, demanda originada

por los sistemas educativos rígidos y desiguales

de la dictadura. Y hoy en día el respaldo a la educa-

ción segregada viene de un gobierno de derechas,

un gobierno en cuya agenda no están la igualdad

real ni sustantiva. Por eso, en este caso, apoyar la

educación segregada puede ser no sólo un riesgo

sino un retroceso, una posibilidad de regresar al

tipo de educación diferenciada y diferenciadora,

desigual, que apenas se había superado.

particulares. Es decir, los rasgos generales de

cada propuesta o vertiente pedagógica están

relacionados con las corrientes de pensa-

miento que las sustentan, con ideas políticas,

éticas, filosóficas y también científicas en es-

trecha relación con principios metodológicos.

En este sentido, como educadoras feministas

podemos perfilar una propuesta pedagógica

que sustente nuestro quehacer; que traduzca el

bagaje feminista filosófico, político, analítico y

ético a un discurso articulado, reconocible, co-

municable y útil para la acción educativa. 

Yo he recuperado una serie de sueños, refle-

xiones, teorías, métodos de trabajo y experien-

cias de distintas educadoras feministas, anali-

zado materiales didácticos, y he puesto a

dialogar esto con debates teóricos y principios fi-

losóficos del feminismo, poniéndolos en rela-

ción a partir de la lógica de la pedagogía, es de-

cir, los he cifrado en categorías pedagógicas. La

pedagogía la entiendo como un planteamiento

compuesto por una serie de fundamentos: los

idearios (para qué educar), las bases teóricas

(qué es educar, cómo se educa, por qué así y no

de otra manera, etc.), y la red conceptual que de-

finen un referente particular para la acción pe-

dagógica; y también un conjunto de ideas nor-

mativo-prescriptivas referidas a: los sujetos y las

sujetas del proceso educativo (¿quiénes son las

educandas o educandos?, ¿cómo son?, ¿cómo de-

berían ser?, ¿cómo deberían relacionarse entre

sí?), las dimensiones del proceso educativo (¿cog-

noscitiva, emocional, espiritual, física, psicoló-

gica, social, personal, etc.?), las mediaciones para

el aprendizaje (el tipo de operaciones o medios

para lograr el aprendizaje), y los objetivos y con-

tenidos de aprendizaje, que son el correlato y

traducción práctica de los fundamentos. 

He esbozado una propuesta de pedagogía

feminista identificando algunos de esos fun-

damentos y elementos normativo-prescripti-

vos, y anoto también los puntos críticos que

aún no han sido suficientemente elaborados,

que las experiencias educativas no han abor-

dado o sistematizado, que las educadoras no

han problematizado o que son parte de una

discusión más amplia y sin consenso. Esta pro-

puesta está abierta a debate, es más una base

sobre la cual discutir, construir, con la cual pen-

sar conjuntamente para inventar y reescribir la

pedagogía feminista las veces que se requiera.  

También asumo que la pedagogía es un dis-

curso, por tanto, podría haber una o varias for-

mulaciones de pedagogía feminista, atendiendo

a la diversidad de tendencias que hay dentro del

movimiento feminista. Esto sólo puede aclararse

a través de la sistematización y teorización de

muchas y muy distintas prácticas y proyectos

educativos feministas, cosa que hay que hacer. 

Perfil
Doctora en Investigaciones Educativas por el Centro 
de Investigaciones y Estudios Avanzados de México
Mexicana, profesora en Estudios de Género, es especialista en Estudios de Género en la
Educación  en la Universidad Pedagógica Nacional de México y licenciada en Ciencias de la
Educación (ITESO). Feminista por convicción, es consultora educativa, con experiencia
profesional en organizaciones civiles, instancias gubernamentales e instituciones académicas en
proyectos de educación no formal, sistematización, desarrollo de materiales educativos,
capacitación e investigación en temas como: educación popular, ciudadanía, desarrollo local,
derechos universitarios, derechos sexuales y reproductivos, derechos humanos de las mujeres,
derechos culturales, feminismo, educación y género, currículo oculto, educación y museos.

Hay que cambiar la
idea de historia como
una serie de hechos
bélicos relevantes 
en términos 
de organización
político-militar o
hazañas de dominio;
o de ciencia como 
una serie de
conocimientos 
de cierto tipo sobre
ciertos aspectos 
de la vida natural 
y social… se requiere
un cambio 
de pensamiento 
no jerárquico
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Si una persona se forma y adquiere roles a par-

tir de su socialización, no sólo a partir de la

educación formal, ¿puede la pedagogía femi-

nista plantear un nuevo modelo que abarque

todos los ámbitos de socialización? Literatura,

cine, cultura...

Sí. La pedagogía feminista ofrece una serie de

pautas de pensamiento y de acción para que se

puedan planear y desarrollar procesos educa-

tivos feministas en el museo, en sitios web, en

eventos culturales, en escritos, etc. Son varias

las operaciones y medios en que se apoya la

pedagogía feminista para traducir las nociones

y principios que le dan forma y que son el medio

para desencadenar el proceso educativo. Dis-

tingo, por ejemplo, los de deconstrucción-cons-

trucción, concientización, identificación de la

semejanza y la diferencia, entre otros. 

Entonces cuando se organiza una visita al

museo, un taller, una clase, un libro, o cualquier

tipo o medio de aprendizaje, se puede recurrir a

esos principios para que la gente que participe

en ellos o que los lea o mire, pueda deconstruir

y construir sus ideas sobre cuestiones básicas

para alcanzar la libertad y la igualdad. Por ejem-

plo, que en el museo de historia, la gente sea ca-

paz de cuestionarse si las imágenes de “familia

feliz” que se presentan en las exposiciones tie-

nen una base o no, que tenga herramientas para

deconstruir esas representaciones naturaliza-

das y para construir una idea crítica en la que

esté claro que todos los arreglos familiares son

parte de un contexto histórico específico y por

tanto, modificables. O que en la película o libro

o sitio web haya pautas que permitan entender

el carácter social de la violencia o de la subordi-

nación, deconstruirlas como hechos naturales y

legitimados socialmente, y construir un pensa-

miento crítico sobre éstas e incluso alternativas

para erradicarlas. Es decir, se deconstruyen pre-

juicios, estereotipos, ideas, saberes, etc. que obs-

taculizan la libertad y la igualdad de todas las

personas, y se construyen ideas, valores, recur-

sos que permitan avanzar en su consecución. 

De esta manera, si nos apropiamos del pen-

samiento feminista respecto a la educación, res-

pecto a las personas y sus formas de aprender, a

las maneras de relacionarse en un contexto edu-

cativo, a los recursos que permiten estructurar y

desarrollar el proceso formativo, etc., podemos

aplicarlos al diseño de una escuela, de una uni-

dad didáctica, de un taller o de cualquier otro

producto cultural o medio para el aprendizaje. 

¿Cómo cambiar la formación cuando los gran-

des lobbys socializadores no están por la la-

bor? Me refiero a la industria cinematográfica,

mediática, cultural, etc. 

Siempre es difícil. Por eso se habla de “lucha fe-

minista”. Llevamos siglos tratando de conse-

guir lo que hemos alcanzado y seguimos ha-

ciéndolo por lo que aún falta. La formación es

lo más importante, la educación nunca es neu-

tra, y cambiar esos mensajes que se comunican

en las grandes industrias de los medios de co-

municación es una de las batallas que tiene un

impacto educativo. 

La tarea es difícil sin embargo hay que ver los

apoyos con los que se cuenta. Por un lado, hay le-

gislaciones útiles en ese sentido. Desde la Confe-

rencia de Beijing, la Plataforma de Acción de las

Mujeres (PAM) enumera varias recomendaciones

respecto a los medios de comunicación, las imá-

genes de las mujeres en la educación, en libros,

etc. y aunque la PAM no es vinculante, puede

usarse. Además, hay otro tipo de legislaciones re-

gionales y locales en las que se establecen claras

medidas y sanciones para erradicar estereotipos

de género e imágenes negativas que refuercen la

desigualdad. En Andalucía hay una normativa

muy avanzada relacionada con los museos y co-

lecciones museográficas. Deberían aprovecharse

esas leyes específicas. También los gobiernos, a

través de sus áreas de igualdad y agencias contra

la discriminación pueden emprender medidas

contra empresas y medios privados, o al menos,

como se hace en muchos sitios, denunciar, a tra-

vés de observatorios u otros recursos, sus sesgos

y sancionarlos simbólicamente. Esta sanción no

es suficiente, pero es un avance más.

Por otro lado importa reconocer los avances

existentes, algunos medios, productores, ar-

tistas, etc. son aliados de la causa de las muje-

res y es necesario distinguirlos, apoyar las for-

mas alternativas e igualitarias de informar,

comunicar o actuar, etc.

Detengámonos en los libros de texto. Según un

estudio nacional, la mujer tiene una presencia

del 12% en los conocimientos que adquieren

los estudiantes en la ESO. ¿Es la historia como

nos la cuentan? ¿Por qué no se le da relevancia

a las mujeres que han sido un hito para la hu-

manidad? ¿Es que ha habido tan pocas? 

Por supuesto que la historia no es como se

cuenta en los libros de texto, ni en los museos

nacionales, ni en la mayoría de las películas. Mu-

chos estudios han evidenciado sesgos de gé-

nero, etnia, raza, clase, edad, capacidad física, re-

ligión y un largo etcétera en esos productos

culturales. La historia está construida bajo prin-

cipios androcéntricos y se ha excluido a las mu-

jeres y a todo lo que (hoy) se considera propio

del ámbito femenino: los afectos, saberes sobre

el cuerpo, la vida doméstica, etc. Las feminis-

tas, y expertas y expertos en distintas discipli-

nas, entre ellas la historiografía, la arqueología,

la antropología, los estudios de memoria social,

etc. han intentado recoger, primero, la historia

de las mujeres, y segundo, hacer una historia

incluyente; es decir, contar con una versión de la

historia -general- que no sea excluyente, para

que la historia de las mujeres (y de la población

negra o de cualquier otro grupo subordinado) no

sea un apéndice al margen de “La Historia”. El

proceso está en curso, y le queda trecho por re-

correr. Habrá cosas que se puedan subsanar en

términos de información y otras no. 

Pero más allá de que se pudiera documentar

una gran cantidad de nombres y de figuras fe-

meninas –u otras subalternizadas- a lo largo de la

evolución de las sociedades, lo importante es po-

ner en valor sus acciones o su protagonismo. De

poco sirve mostrar una serie de actividades o

campos de participación de las mujeres si éstas,

por principio, carecen de prestigio o de impor-

tancia. Volverán a quedar fuera. Lo que se re-

quiere es cambiar la idea de historia como una se-

rie de hechos bélicos relevantes en términos de

organización político-militar o hazañas de domi-

nio; o de ciencia como una serie de conocimientos

de cierto tipo sobre ciertos aspectos de la vida na-

tural y social… se requiere un cambio de pensa-

miento no jerárquico, en el que los criterios de ex-

clusión e inclusión, y de desprecio o aprecio que

ahora existen respecto a lo femenino –en el pri-

mer caso- y a lo masculino, en el segundo, se bo-

rren, se colapsen, carezcan de sentido. Sólo así las

actividades de las mujeres y sus nombres y pro-

tagonismo pueden tener valor dentro de la so-

ciedad, pueden ser objeto digno de atención en

clases y libros de texto, en museos y en películas.

El trabajo que hacer en esta dirección es enorme,

aunque también hay avances en qué apoyarse.

Los libros de texto son importantes, junto con

otra serie de recursos, nos transmiten una serie

de imágenes de las que aprendemos -hasta

ahora- que las mujeres somos invisibles o poco

relevantes en las sociedades; sin embargo, tam-

bién hay que decir que más allá del contenido del

libro de texto, importa sobre todo su uso. El

mismo material, con todo y sus sesgos, puede

ser utilizado de manera creativa y crítica, puede

ser sometido a procesos de deconstrucción-cons-

trucción, o incluso puede ser obviado como re-

curso didáctico. El libro de texto no es, ni de lejos,

el mediador educativo clave. 

Además del contenido trasmitido, es quizás

más importante el lenguaje, el instrumento

con el que pensamos... ¿cómo convencer de la

importancia de evitar el lenguaje no sexista?  

Sí, el lenguaje es fundamental. Las feministas

han trabajado mucho en esa línea, hemos com-

prendido qué importancia simbólica y política

tiene nombrar (y no nombrar), cómo utilizar un

lenguaje no sexista, y no sólo no sexista, sino

un lenguaje que evite el uso de estereotipos,

generalizaciones e ideas binarias y jerárquicas

para facilitar la construcción de pensamientos

Entrevista
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aprendizajes, etc. que se genera en distintos es-

pacios e interacciones a lo largo de toda la vida.

Entre esos espacios hay algunos que llamamos

ámbitos formales de educación y no formales,

para referirnos a instituciones y a dispositivos

que como sociedad consideramos que cumplen

un rol educativo particular pero no exclusivo en

ese proceso. Es decir, lo formal o no formal es el

entorno, no la educación; y en algunos sitios

tienden a ser cada vez más porosas las fronteras

entre esos ámbitos. 

La cuestión es que como sociedad necesita-

mos revisar todos los medios y espacios para la

educación y el aprendizaje. Aprendemos en la

escuela, pero también en el parque, en el tra-

bajo, en la biblioteca, en la iglesia, viendo TV, en

la clase de inglés, en la sobremesa, en la calle,

en una manifestación política, o en cualquier

otra actividad donde haya interacciones socio-

culturales, que son prácticamente todas. Se

pueden elegir algunos de esos medios para co-

menzar a hacer un esfuerzo dirigido y sistemá-

tico de cambio de perspectiva y de valores, pero

hay que tratar de avanzar en todos. 

Eso ha sido la coeducación en el Estado Es-

pañol, la elección de un ámbito: el escolar, en el

cual comenzar a construir otras ideas, actitudes,

valores, etc. para impulsar y sostener esa trans-

formación. Hay que impactar otros espacios, la

formación profesional o universitaria, a pesar de

ser escolarizadas, aún están poco influidas desde

la perspectiva feminista; o los museos y otros es-

pacios culturales que ya mencioné. 

No sé si podemos hablar de modelos para re-

educar a las familias, porque no sé si hay mode-

los de formación familiar como tales. Las perso-

nas de las familias van aprendiendo de aquí y de

allá, improvisando, recogiendo bien o mal ideas

de su propia experiencia, pero también de las de

otras personas. No sólo “reproducen” prácticas y

formas de educación, que podríamos llamar “mo-

delos”, sino que también y sobre todo, producen

los propios (aunque éstos se parezcan a las an-

teriores). Pero la familia no es  un sistema com-

pletamente cerrado, sus miembros y las acciones

que realizan exigen generar o adaptar o rein-

ventar esos “modelos”, ir respondiendo de mejor

o peor forma a nuevas situaciones. 

La familia es un espacio fundamental para

que se puedan practicar o no, confirmar o re-

chazar actitudes, valores o ideas que la persona

aprende o mira en otro sitio: si soy pequeña y en

mi escuela me enseñan que tengo los mismos

derechos que los chicos, pero en casa no es así, va

a haber un conflicto. Ese conflicto puede ser sólo

mío, o generar otra serie de conflictos que obli-

gan a la familia a moverse un poco y modificar

aunque sea algunos aspectos del modelo. Ahora

escuchamos padres o madres que se quejan por-

que sus hijos conocen muy bien sus derechos y

“ya no les pueden pegar”. Estamos ante un cam-

bio en esos “modelos” tradicionales de interac-

ción y formación dentro de la familia, generado

a partir de un cambio en el entorno social. En el

Sistema Alternativo de Aprendizaje de las zonas

rurales de India, enfocado principalmente a niñas

y chicas jóvenes, se entiende que para que ellas

puedan desarrollarse se requiere trabajar para-

lelamente con las familias y con toda la comuni-

dad, que son los primeros entornos en los que las

chicas serían sancionadas si se atreven a hablar,

a participar, a andar en bici o a cambiar su forma

de vestir –cosas que suceden cuando las chicas

se “empoderan”-. Por esto, familias y comunida-

des son también objeto de atención de este sis-

tema educativo, es una mirada integral a lo que

supone la educación para la igualdad. 

En otros sitios se hacen cosas parecidas

pero desarticuladas, hay políticas para influir

en el currículo escolar, y otras medidas para

combatir la discriminación a través de campa-

ñas en medios de comunicación, que coexisten

con otras para erradicar los estereotipos en los

propios medios de comunicación, etc. Las fa-

milias están cruzadas por ellas y las afectan de

una u otra manera. En cada sociedad y en cada

familia son distintas las condiciones, pero los

esfuerzos son de ida y vuelta, de arriba para

abajo, de abajo para arriba, en todas direccio-

nes; las distintas instituciones y estructuras de

la sociedad interactúan, se influyen mutua-

mente. Creo que esos “modelos” para reeducar

a las familias están viniendo de la realidad

misma, de las realidades cambiantes, de nuevos

modelos de familia, de nuevas demandas, de la

circulación más abierta de otros valores y dis-

cursos. ¿Se pueden hacer actividades educati-

vas dirigidas especialmente a las familias? Sí.

Actualmente existen desde escuelas de padres

y madres de familia, revistas, canales de TV y

blogs sobre el tema, hasta grupos de intercam-

bio y de autoayuda para madres y no sé si tam-

bién para padres. Tengo la impresión de que en

ellos predominan ideas más bien tradicionales

que refuerzan los roles y estereotipos de gé-

nero, y no sé qué tan socorridos sean o cuál sea

el perfil de la gente que los sigue o requiera,

pero podrían ser un nicho de atención a consi-

derar. No hay que descartar nada, sobre todo,

cuando estos recursos para “asesorar” o “ayu-

dar” a padres y madres de familia tienden a re-

producir los discursos dominantes.  

¿Por qué el discurso feminista ha tenido his-

tóricamente tanto rechazo? 

Porque supone mover los cimientos más pro-

fundos de nuestra sociedad actual; porque im-

plica la pérdida de privilegios por parte de los
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y discursos más matizados, integrales y libres

de prejuicios. Creo que la tarea sigue siendo la

incorporación de este lenguaje incluyente a

todas las interacciones sociales, en todas las

comunicaciones, en todos los ámbitos; comba-

tir las resistencias que se encuentran.

También creo que tenemos que ir un paso

más allá. Lo que requerimos construir y difundir

es un nuevo lenguaje y universos de sentido; hay

“jergas”, discursos, mecanismos del lenguaje y

códigos –no sólo palabras- que no apuntalan la

igualdad; y otros que sí pueden facilitarlo. 

El lenguaje es crucial en la creación de nue-

vos símbolos, constituye mediaciones particu-

lares a partir de las cuales entendemos y pen-

samos el mundo y a nosotras en él, el lenguaje

otorga identidad, trastoca las subjetividades,

expresa prácticas políticas, es un recurso de

poder fundamental. El lenguaje es un capital

que necesitamos generar y acumular las muje-

res y las feministas. 

El lenguaje es una de las herramientas por las

que nos constituimos como sujetas o sujetos y

también por las que construimos el conocimiento.

Por eso, contar con un nuevo lenguaje es un des-

afío para la consolidación de la pedagogía femi-

nista. Toda pedagogía construye un conjunto de

ideas y categorías que son significativas para sus

fines y para las y los sujetos involucrados con

ellas, un lenguaje que expresa su carácter, sus

fundamentos más profundos y sus ideales, ¿cuál

es el nuestro? Requerimos utilizar o generar un

lenguaje de crítica, de denuncia de la discrimina-

ción y de la opresión, y también de anuncio de las

alternativas, un discurso de posibilidad –y recurrir

a categorías como poder, cambio, diálogo, posi-

bilidad o transformación-; inventar o resignificar

conceptos que sirven para transformar el pensa-

miento propio, el pensamiento pedagógico y el

pensamiento social; conformando un lenguaje

con capacidad para representarnos en él, un len-

guaje coherente con su opción transformadora y

liberadora, con su carácter transgresor, un len-

guaje racional y también no racional que sirva

para expresar nuevos imaginarios. Si la pedagogía

feminista conduce a la autonomía, requiere un

lenguaje autonomizador y también autónomo de

cualquier forma o expresión de dominación; un

lenguaje que permita crear las condiciones para

dirigirse a objetivos amplios, etc. 

Fuera de la escuela, ¿en qué otros ámbitos hay

que elaborar nuevos modelos para reeducar a

las familias? ¿cómo llegar a través de la educa-

ción no formal? 

Son muchos los ámbitos que influir. No me gusta

hablar de educación no formal o formal o infor-

mal. La educación es un proceso humano de for-

mación, de socialización, de desarrollo, de

Si la pedagogía
feminista conduce 
a la autonomía,
requiere un lenguaje
autonomizador 
y también autónomo
de cualquier forma 
o expresión 
de dominación

El discurso 
feminista ha sido
históricamente
rechazado porque
supone mover 
los cimientos más
profundos de nuestra
sociedad actual... 
y a nadie le gusta
rechazar una posición
privilegiada
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hombres como grupo social, y a nadie le gusta

rechazar una posición privilegiada. 

Porque supone cambios simbólicos, en la

manera de pensar y de organizarnos que no

son sencillos, crear situaciones y arreglos so-

ciales que aún no nos hemos imaginado o que

no conocemos, y esto crea confusión o duda o

incertidumbre. Implica un trabajo que supone

mucho esfuerzo y no siempre tenemos ganas

de esforzarnos. La organización social patriar-

cal se sostiene, entre otras cosas, en la natura-

lización y legitimación de una serie de ideas y

valores que se piensan inmutables y desde esa

óptica formamos las “coordenadas” con las que

nos movemos por la vida y resulta no sólo difí-

cil sino casi absurdo pensar en otras coorde-

nadas. En distintas actividades formativas,

cuando hago un ejercicio en el que narro un

cuento sobre el mundo al revés, mundos en los

que predominan las mujeres, o en los que sus

“poderes”, como el dar a luz, son sobrevalora-

dos, y a veces también en los que se subordina

a los hombres, es interesantísima la reacción.

Hay carcajadas porque parece una historia ri-

dícula y hasta da pudor pensar en un mundo

así, y es difícil además lograr entender que la

versión contraria de esa historia sí existe, que el

lado anverso de ese mundo ginocéntrico es el

androcéntrico y es en el que vivimos, eso no se

ve. ¿Por qué? Porque lo damos por hecho, por-

que vamos aprehendiéndolo en cachitos que in-

corporamos de a poco, porque es parte de esas

cosas lógicas, naturales y que tienen sentido en

el marco de las coordenadas que fundan u or-

ganizan “nuestro chip”.   

También hay mucha ignorancia respecto al

feminismo. En general, prevalece una idea de

sentido común, muy prejuiciada, poco o mal

informada, y se crea recelo, rechazo o confron-

tación. El discurso feminista busca alterar por

completo las actuales relaciones de poder: pre-

tende acabar con la subordinación de género y

construir la igualdad para todas las personas; y

al igual que otros discursos libertarios que

atentan contra el status quo, será sancionado,

tergiversado, atacado por los grupos en el po-

der que no quieren modificar su posición; ten-

drá que luchar contra la inercia de institucio-

nes, arreglos sociales y formas de pensar

predominantes, etc.   

¿Qué hay que transformar en la pedagogía femi-

nista para que llegue a más personas? 

Primero consolidarla, darle claridad y organi-

zación para que pueda ser un discurso recono-

cible, asequible, con el cual dialogar y del cual

aprender. A partir de ahí, se pueden potenciar

más prácticas y proyectos educativos feminis-

tas; es más fácil tomarla como referente o fun-

damento de un proceso si se puede conocer,

estudiar, recuperar, etc. 

Necesitamos escribir, teorizar y difundir de ma-

nera más sistemática. Mucho del trabajo que

hacen las educadoras feministas se pierde en

los laberintos de cuadernos personales, de in-

formes archivados en cajones, o en charlas in-

formales. Hay que establecer medios para re-

coger y potenciar esos saberes; establecer

intercambios entre activistas, educadoras, aca-

démicas, formadoras, pedagogas/os, etc. para

organizar y ampliar esos trabajos de reflexión

teórica y de divulgación.  

Hay que seguir abriendo espacios como estas

jornadas, lugares de encuentro, de debate, de

formación, tanto entre los grupos feministas,

como con otros colectivos afines a la causa o in-

teresados en esto: colectivos de docentes, per-

sonal formador en diversos ámbitos, profesio-

nistas de los medios de comunicación y la

cultura, sindicatos, ONG, etc. 

También me parece clave la participación en

otros ámbitos que tienen que ver con los de-

bates pedagógicos y las políticas educativas

de nuestras comunidades, países o regiones.

Ahí hay una serie de debates y de recursos en

juego, y deberíamos poder posicionar una pers-

pectiva feminista ahí, compartir nuestra visión

sobre el aprendizaje de lo largo de la vida, sobre

el sentido de la universidad y su rol en el siglo

XXI, sobre la educación para la sustentabilidad,

sobre la supresión de tal o cual área en el cu-

rrículo escolar de tal sitio, u otros muchos te-

mas que se están desarrollando en instancias

internacionales y nacionales, y que están

siendo objeto de programas y de legislaciones

a nivel local.  

¿Cree que hay que incorporar en las materias

curriculares una educación emocional? 

Creo que hay que reconocer en la escuela y en

todos los ámbitos de la vida la dimensión emo-

cional y la necesidad de abordarla seriamente. 

Por un lado, hay un reforzamiento de dis-

tintas emocionalidades en función de lo que

se considera propio de cada género, no es que

la emoción no exista o no se eduque, sino que

nos educan a las mujeres y a hombres de

acuerdo a distintos regímenes emocionales.

Por otro lado, hay una tendencia a rechazar la

dimensión emocional como parte de los proce-

sos de interacción social, y en la educación y el

conocimiento priva una idea de “objetividad”

que supuestamente rechaza esa influencia de

la emoción. Creo que ambas cosas son dañinas,

la primera, porque supone esas emocionalida-

des diferentes, una formación que deforma y

que restringe las maneras en que podemos sen-

tir y expresarnos. La segunda, porque se ex-

cluye del conocimiento, de los procesos de sa-

ber y de la realidad misma una dimensión que

existe, se genera una perspectiva parcial de las

interacciones y procesos sociales. Si queremos

entender la realidad, y además transformarla,

se necesita reconocer esa dimensión. En mu-

chas perspectivas de las ciencias sociales se ha

venido trabajando en esto desde hace muchos

años y ya hay un trecho avanzado. Desde ahí,

desde la epistemología y la ética feministas,

desde la estética, y desde otros muchos puntos

de partida podemos seguir deconstruyendo

esas visiones dicotómicas y excluyentes, sub-

sanando, reparando o completando la com-

prensión y conducción de procesos de conoci-

miento y de interacción. La vida diaria, nuestros

comportamientos y acciones reales no dife-

rencian entre dimensiones ni dejan al margen

las emociones ni dejan de ser influidas por ellas,

lo que hay que rebasar son esas visiones es-

tancas en las que creemos que no están pre-

sentes, porque sí lo están.

Sí creo que en la escuela deben de revisarse

las formas en que se ha excluido o deformado la

dimensión emocional, y hacer un esfuerzo por in-

tegrarla como parte de la vida escolar, de las

interacciones entre las personas que ahí traba-

jan, aprenden, se interrelacionan; y como parte

de los procesos de conocimiento y de los saberes

que se ponen en juego todos los días.—

Entrevista

Cuando hago un
ejercicio en el que
narro un cuento sobre
el mundo al revés,
mundos en los que
predominan las
mujeres, o en los 
que sus “poderes”,
como el dar a luz, 
son sobrevalorados...
hay carcajadas
porque parece una
historia ridícula 
y hasta da pudor
pensar en un 
mundo así

Los libros de texto 
son importantes, 
pero importa sobre
todo su uso. 
El mismo material
puede ser utilizado 
de manera creativa 
y crítica. El libro 
de texto no es, 
ni de lejos, 
el mediador
educativo clave
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plicó que la coeducación ha avanzado de ma-

nera progresiva en tres o cuatro décadas, con An-

dalucía a la cabeza en cuanto a iniciativas pio-

neras. Ahora, incidió, “se hace necesario recrear

nuestras prácticas y darle un soporte teórico”

Para Consuelo Flecha, es imprescindible esa

base teórica “para visibilizar y dar prestigio a la

praxis”. Como base, esa “ciencia y conjunto de

discursos, metodologías y estilos de educar”

debe asumir una ética “que sea contraria a la

hegemonía masculina, que promueva la auto-

estima y que busque una sociedad más demo-

crática y equitativa”.

Fecha añadió que la pedagogía feminista “debe

ser una praxis crítica a cualquier discurso edu-

cativo imperante”, incluidos los libros de texto,

que visibilice más a las mujeres y que evidencie

las “grietas del patriarcado”. Frente a ese sis-

tema social y educativo, el androcéntrico, es-

tático y obsoleto, la catedrática propuso una te-

oría dinámica, un pensamiento crítico y

democrático, basado en la autoconciencia, en

el empoderamiento, en las emociones como

fuente de conocimiento y en la revisión cons-

tante, “porque eso nos ayudará siempre a se-

guir creciendo”. 

Por su parte, Amparo Tomé tuvo sus primeras

palabras para Andalucía por ser pionera, “una

vez más”, en el avance hacia la plena igualdad

entre hombres y mujeres, planteando un “de-

bate necesario”. Porque, según recordó, la pe-

dagogía feminista plantea una revisión “de

todo lo hecho” en las experiencias vitales, plan-

tea una revolución.

En lo que a educación respecta, Tomé remarcó

que la pedagogía feminista tiene su clave en el

aprendizaje a partir de la participación, de la in-

vestigación y la búsqueda personal, porque, “si

hay algo importante en el saber, es que éste no

sirve de nada si no se liga al contexto”. “Tene-

mos por tanto que investirnos de empodera-

miento para desmontar a los que defienden

que el conocimiento está en la carrera, en el

poder, porque el verdadero conocimiento está

en la vida, en la naturaleza”.

Esa nueva forma de concebir el aprendizaje debe

ser, en palabras de la experta, una de las “luces a

las que agarrarnos en estos momentos de regre-

sión vertiginosa”. “La pedagogía feminista debe

estar en nuestra vida diaria, dentro y fuera de la

escuela, debe ser nuestra herramienta metodo-

lógica con la que enseñar y dar respuesta a las

discriminaciones”. Una metodología, apuntó, ba-

sada en el respeto a las diferencias y en la lucha

contra los determinismos. 

La socióloga y educadora basó, por tanto, la peda-

gogía feminista en la revisión de todo lo realizado

en materia de educación, así como en la autocon-

ciencia, en el aprendizaje mutuo profesorado-

alumnado, en el empoderamiento de las mujeres

frente a un patriarcado cada vez más poderoso y

en el respeto a las diferencias.  —

“NO HAY ESTUDIOS sobre pedagogía feminista,

lo cual no significa que no contemos con un

amplio bagaje de acciones prácticas, aunque

no lo sepamos por no haberlo definido hasta

ahora. Y es que la pedagogía feminista parte de

la experiencia, de la propia vida de las muje-

res, para luego hacer teoría y recrear la práctica.

Al contrario que el modelo androcéntrico, que

parte de la teoría para luego construir la prác-

tica”. Ésta fue una de las frases magistrales de

la catedrática Consuelo Flecha, coordinadora

de los contenidos de  los XIX Encuentros Anda-

luces de Formación y Reflexión Feminista, que

compartió mesa de debate con la socióloga y

educadora Amparo Tomé, formando así un tán-

dem que enriqueció al auditorio con una base

teórica contundente.

La catedrática en Teoría e Historia de la Educa-

ción hizo un recorrido histórico por los logros

alcanzados en materia de formación en igual-

dad, “que son precisamente los logros del fe-

minismo”. Ante todo, Flecha quiso recordar que

la fuente del feminismo son las mujeres, “no

las instituciones, que son las que legitiman las

reivindicaciones y logros”. Un matiz que, en su

opinión, “es importante para no ceder a la ges-

tión administrativa lo que es una conquista

personal y colectiva”.

En materia de educación, la experta subrayó que

el feminismo logró primero el acceso de las mu-

jeres a la formación, para reivindicar después

una educación no sexista. En este sentido, ex-

Mesa-debate 

Teorización 
de la pedagogía feminista
consuelo flecha. catedrática de teoría e historia de la educación. universidad de sevilla
amparo tomé. profesora de sociología de la educación en la facultat de sociología de la universitat autónoma de barcelona

modera: mercedes bermúdez. coordinadora del centro provincial del iam de córdoba
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Entrevista

amparo tomé

“El profesorado masculino tiene
que dar el paso de trabajar en
coeducación con padres y niños” 
¿Por qué es tan importante, como se ha de-

fendido en estas jornadas defender el paso de

la coeducación a la pedagogía feminista? 

Yo quiero visibilizar la importancia de lo que en-

tiendo por pedagogía feminista desde el punto

de vista de un movimiento de liberación. Yo

creo que la importancia que tiene es hacer en-

tender de una vez por todas que la pedagogía

feminista es la base de la coeducación. Es decir,

lo que entendemos por coeducación, que es la

superación de la escuela mixta, donde niños y

niñas comparten espacios, materiales, activi-

dades, etc. La pedagogía feminista va mucho

más allá, no se queda simplemente en que va-

mos a meter a las mujeres en el currículum mas-

culino. Es otra forma de enseñar, es otra forma

de hacer partícipes a niños y a niñas, hacerles

partícipes de interiorizar el conocimiento y que

ellos y ellas creen conocimiento. Es el fomento

de la autonomía de la persona. Y hay dos gran-

des líneas en las que quiero hacer hincapié: el

de la justicia social y la ética del cuidado, que

son las dos grandes líneas que atraviesan los

fundamentos de la coeducación. 

¿Y en qué consisten? 

Es, por un lado, desde el punto de vista del alum-

nado, el poderles facilitar una seguridad en el

centro, que no tienen muchas veces, porque la es-

tructura jerárquica del propio centro pertenece

a la estructura patriarcal. O cambiar el currícu-

lum, que no se adecua realmente a la pedagogía

feminista. Hay que articular currículum, hay que

articular una organización escolar, hay que arti-

cular actividades, arquitectura,... y hacer mucho

hincapié en que el conocimiento no es neutro,

sino que tiene una intencionalidad. Ni las cien-

cias, ni las matemáticas, ni la química,....nada es

neutro, con lo cual la revisión es fundamental.

Todo eso es cuestión de justicia social. Y, por otro

lado, aprender a cuidarse y a cuidar a los demás

es tan importante como lo anterior. 

Entonces, la coeducación ha sido un paso, pero

es algo incompleto, ¿no? 

La coeducación se ha malentendido. Hay un

término inglés, coeducation, que significa es-

cuela mixta. Y bajo ese término hemos avan-

zado mucho más, pero sin tener el respaldo de

lo que realmente buscábamos. Porque, en rea-

lidad, cuando hablábamos de coeducación

siempre hemos sabido que estábamos ha-

blando de una teoría que superaba todo eso.

Una teoría que tenía como base el feminismo.

Una teoría liberadora de la educación para mu-

jeres y para hombres. 

¿Cómo lograr que esa pedagogía se convierta

en un soporte a seguir, obligatorio, en un sis-

tema muy controlado por la jerarquía patriar-

cal? ¿Nos quedaremos en la teoría? 

Los límites y las resistencias están, y están de

una forma clarísima. Al entrar en la escuela te das

cuenta dónde están los límites, y más si atiendes

a una clase, y más si haces una observación al pa-

tio del recreo, y más si haces análisis de libros de

texto y cuentos infantiles...Hemos avanzado gra-

cias a la observación y a la reflexión. Pero claro,

tenemos una organización patriarcal que está

ahí. Los límites son muy difíciles de superar, por-

que no es fácil desmontar un sistema que lleva vi-

gente desde que conocemos la civilización. Pero

esto no deja de ser problema más de todos los

que hemos tenido a lo largo de la historia, y pese

a ello hemos avanzado. La escuela por el hecho

de abarcar al universo de mujeres y hombres, ni-

ños y niñas, sí que es un lugar privilegiado de

trabajo, y eso lo tenemos que tener en cuenta.

Porque todo el mundo pasa por la educación.

Por tanto, el tema de que muchas maestras y

muchos maestros empiecen a entender que los

niños rechazan lo femenino desde los dos años,

es decir, que tienen conciencia de género antes

de la conciencia de sexo... saben lo que “es propio

de niños y de niñas”... eso es fundamental para

empezar a organizar juegos diferentes, a enseñar

roles diferentes. Claro, si este trabajo no se ve

acompañado por el de las familias, donde se

aprenden esas diferencias de género... lo rosa de

las niñas, lo azul de los niños... sin ese apoyo, es

difícil. Sí se trabaja, con familias, pero funda-

mentalmente con madres. Hace falta que profe-

sores varones trabajen con padres. Ése es un

paso que el profesorado masculino tiene que

asumir en algún momento si realmente quieren

una sociedad justa.  —
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Entrevista

consuelo flecha garcía

“Si la coeducación se queda 
en el aula, cumple sólo una parte
de su finalidad”  
¿Es la coeducación el primer paso hacia la pe-

dagogía feminista? ¿Qué más debe abarcar la

pedagogía feminista? 

La coeducación es esa forma de hacer diferente

en las aulas que ha favorecido el tomar en

cuenta un problema importante en los proce-

sos educativos como es el sexismo. Y esto lo

han hecho en buena parte mujeres que estaban

vinculadas al feminismo, pero se han unido

también mujeres a las que trabajar en coedu-

cación les ha despertado la curiosidad, el deseo,

el interés por el feminismo. 

Ahora bien, la pedagogía feminista tiene que

sistematizar todas estas experiencias que se han

venido realizando, y tiene también que situarse

en un marco más amplio de transformación o de

cambio personal de las personas con las que tra-

bajamos, dentro y fuera de las aulas, y con una fi-

nalidad también de transformación social. No

se trata sólo de transformar la escuela, el aula,

los procesos educativos...sino también, desde

ahí, hacer posible una transformación social. Es

decir, pensar de una manera más sistemática

los objetivos, finalidades, procedimientos me-

todológicos y el estilo que una educación para el

cambio implica. Además, la coeducación ha uti-

lizado mucho la experiencia de los grupos con

los que inicialmente actuaba, pero quizás la pe-

dagogía feminista debe insistir mucho más en la

dimensión personal, en una conversión interior

que favorezca esa dimensión social de la igual-

dad, la justicia, la democracia,....que el feminismo

busca.  

¿Cómo implantar la pedagogía feminista de ma-

nera reglada, en la escuela? 

La pedagogía feminista debe ser, como la peda-

gogía en general, un discurso que incluya todos

los aspectos. Ha habido y sigue habiendo muchos

discursos pedagógicos que se construyen funda-

mentalmente desde la experiencia, pero también

desde las ideas, y que tardan muchísimos años en

hacerse realidad en las aulas. Cuando vemos ex-

periencias concretas se piensa la experiencia y se

aplica. Pero cuando ya es todo un planteamiento

pedagógico, eso es mucho más difícil llevarlo a la

práctica en los tiempos cortos. Pero quizás lo que

debamos hacer ahora es plantear esta perspec-

tiva mucho más general y sistemática para ir

avanzando al ritmo que podamos, pero al menos

plantear el discurso. No son experiencias pun-

tuales sino que es todo un planteamiento general

que queremos llevar a la escuela, a la educación,

y no sólo a la educación obligatoria. 

¿Le ha faltado a la coeducación la pedagogía

feminista? 

La coeducación, como una técnica, como un

procedimiento innovador dentro del aula, si se

queda sólo ahí, me parece que cumple sólo una

parte de la finalidad. Especialmente teniendo

en cuenta el quién realiza estas experiencias.

Con ello no quiero esencializar el tema de las

educadoras feministas: no es que quien no sea

feminista no pueda coeducar, pero me parece

que la coeducación necesita un plus de impli-

cación personal. 

En el contexto actual, se vuelve a cuestionar la

eficacia de la coeducación, y algunos sectores

defienden la educación segregada. ¿Vamos a

dar un paso atrás? 

Primero hay que proteger lo que hasta ahora he-

mos hecho, y segundo hay que intensificarlo. Y

todas estas problemáticas que surgen nos tie-

nen que ayudar a reflexionar sobre el sentido de

lo que estábamos haciendo y el qué inconve-

nientes pueden tener otros planteamientos. Y

sobre todo entrar en ellos para analizarlos de

verdad y demostrar que son ineficaces, para de-

fender lo que hasta ahora hemos hecho. Hemos

avanzado mucho, porque, aunque sigamos te-

niendo muchas dificultades, mientras hace 20

años ibas a un centro y decías esto qué es hoy he-

mos conseguido que la coeducación sea un tema

común, sabiendo que hay quienes se adhieren de

una manera clara y quienes siguen teniendo mu-

chas reticencias. Y no es que no se pueda hacer

de otra manera, pero cuidado con cuál debe ser

esa otra manera.

¿Cómo desmontar los argumentos de ciertos

sectores que defienden que segregar es educar

en igualdad teniendo en cuenta las diferencias?

Un planteamiento peligroso...

Esto tiene un origen en ciertas investigaciones re-

alizadas hace unos 15 años, creo que en EEUU,

que indicaban que determinados colegios de chi-

cas tenían un resultado mejor... Bien, aquí hay

que distinguir dos cosas. Por un lado, la impor-

tancia de que niños y niñas se eduquen en espa-

cios utilizados conjuntamente , como lo hacen en

la familia, en el vecindario, en el parque... es decir,

vivimos juntos, por lo tanto la educación tiene

que ser también en espacios comunes. Y por otro:

cuando entras detenidamente en esas investi-

gaciones, descubres pequeños matices, como

que los niños de 12 a 14 años manifiestan una si-

tuación de incomodidad en las aulas, o que las ni-

ñas cuando tienen 15 a 17 años hay algo que las

retiene en su rendimiento. Bueno, pues eso hay

que tratarlo de manera puntual. Es decir, se

educa en los mismos espacios, por lo cual hay

que atender en determinados momentos a gru-

pos específicos. Pero eso como hace un padre o

una madre en casa: en el salón o en la mesa se ha-

bla para todos y para todas, pero hay momentos

en los que se coge a un hijo o hija para hablar a ni-

vel individual. Una familia no se divide entre dos

casas cuando en momentos puntuales surgen

problemas en hijos o hijas, se sigue conviviendo,

pero con una atención a cuestiones concretas

de determinadas edades. Se necesitarían actua-

ciones concretas de atención, en momentos muy

puntuales y en temas puntuales, pero no una se-

paración en diferentes centros.— 

Perfil
Catedrática de Teoría e Historia de la Educación. 
Universidad de Sevilla
Responsable de proyectos pedagógicos como ‘La Contribución de las maestras a la cohesión
social en España y Argentina: Aspectos sociológicos y educativos’, ha participado en diversos
estudios universitarios de investigación sobre mujer y educación, así como en seminarios y
conferencias sobre la materia. Es también autora o coautora de diversas publicaciones, como
‘Género, Educación y Equidad’ (Valencia. Aurelia Internacional. 2010); ‘Diccionario de
Ciencias de la Educación’ (Madrid. Editorial Ccs. 2009); ‘La Educación en Utrera Durante
la Segunda República’ (Sevilla. Patronato del Real Alcázar de Sevilla. 2009); ‘Mujeres y
Universidad en España y en América Latina (Buenos. Miño y Dávila Editores. 2008); ‘La
Literatura y la Educación: Perspectivas Históricas’ (Sevilla,. Fundación el Monte. 2006); ’La
Educación de las Mujeres : Nuevas Perspectivas’ (Sevilla. Universidad de Sevilla. 2002) o
‘Las Mujeres en la Legislación Educativa Española : Enseñanza Primaria y Normal en los
Siglos XVIII y XIX’ (Sevilla. Gihus. 1997), entre otras. 
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nombrar en cada centro educativo una persona

coordinadora de coeducación.

Más tarde, apuntó Alonso, se han dado pasos con

el I Plan Estratégico para la Igualdad de Mujeres

y Hombres en Andalucía y con la ley de medidas

de prevención y protección integral contra la vio-

lencia de género, gracias a los cuales se promovió

un Protocolo de Actuación ante casos de violen-

cia de género en el ámbito educativo. 

La asignatura optativa de oferta obligatoria

‘Cambios sociales y género’, la discriminación

positiva en el procedimiento de admisión hacia

las hijas e hijos de víctimas de violencia de gé-

nero, la retirada de libros de texto con imágenes

sexistas, la investigación en la materia y toda la

normativa andaluza para el fomento de prácticas

y materiales coeducativos son otros de los avan-

ces logrados. En palabras de Carolina Alonso,

“han sido muy importantes los avances en An-

dalucía a nivel normativo”, si bien queda aún el

reto de implementar al 100% esa normativa.

Así, la experta apuntó que no todos los centros

tienen el mismo nivel de aplicación de la coedu-

cación, por lo que habría que reforzar el cumpli-

miento de todo lo aprobado. Asimismo, Alonso

apostó por la obligatoriedad de la formación en

igualdad del profesorado, del uso del lenguaje es-

crito y hablado no sexista, del refuerzo de la edu-

cación del alumnado frente al falso espejismo

de la igualdad y sobre todo, de hacer conciente a

la comunidad educativa de que la lucha de la pe-

dagogía feminista por la igualdad no perjudica a

nadie, sino que aporta justicia social. “Hay que

concienciar, porque la comunidad educativa está

impregnada de los mismos valores que la socie-

dad patriarcal en general, por lo que nos pode-

mos encontrar con resistencias”.

Como conclusiones, Alonso abogó por el re-

fuerzo de la normativa, el uso de un currícu-

lum inclusivo, la utilización de libros de texto

no sexistas, la formación inicial y permanente

obligatoria del profesorado y el empodera-

miento del feminismo.

Por su parte, Marina Núñez, profesora de la Fa-

cultad de Ciencias de la Educación de la Uni-

versidad de Sevilla, alertó de que, tanto en la so-

ciedad en general como en el ámbito educativo,

“hay un engaño”, un sistema aparentemente

igualitario con fisuras, por las que “se cuela el

patriarcado”. Así, en la educación, “existe una

igualdad formal pero no real”, a lo que se suma,

fuera del ámbito escolar, la jerarquía patriarcal

inculcada por la publicidad, la cultura, los me-

dios de comunicación,...

¿Cómo sellar esas fisuras? Para Marina Núñez,

se debe hacer a través de la pedagogía femi-

nista, con una política “radical, en el sentido

de transformar de raíz el sexismo”, constru-

yendo una educación crítica y creativa frente al

sistema patriarcal, y llevando esa política fe-

minista no sólo a la educación, “sino también a

la política y a la propia filosofía”.  —

ANALIZAR LAS INICIATIVAS pedagógicas femi-

nistas desarrolladas a lo largo de años, espe-

cialmente en Andalucía, es quizás uno de los re-

quisitos imprescindibles para conocer los retos

que quedan por alcanzar en la educación re-

glada. Ese fue el principal objetivo de la mesa

de debate ‘Pedagogía feminista y educación

formal’, una charla en la que se hizo un repaso

exhaustivo de lo ya hecho, pero también se

apuntaron los retos más importantes en el ám-

bito escolar, entre los que destacan la necesi-

dad de prestigiar el feminismo, de hacer cum-

plir la Ley de Igualdad en los centros educativos

y, sobre todo, de hacer obligatoria la formación

en igualdad del profesorado desde el inicio (en

las facultades de educación).

Carolina Alonso, coordinadora de la red anda-

luza “Escuela: espacio de paz”, fue la encargada

de deshilvanar la historia normativa y práctica

de la pegagogía feminista en la educación for-

mal andaluza. La experta reconoció los avances

logrados, primero al universalizarse la educa-

ción, después al implantarse la enseñanza

mixta y, posteriormente, al dar los primeros pa-

sos hacia la escuela coeducativa.

Alonso recordó que Andalucía es uno de los te-

rritorios europeos donde la normativa sobre

igualdad de género en educación presenta uno

de los primeros lugares, gracias primero al Es-

tatuto de Autonomía y, después, al I Plan de

Igualdad entre Hombres y Mujeres en Educa-

ción (2005), pionero al crear la obligatoriedad de

Mesa-debate 

Pedagogía feminista 
y educación formal
carolina alonso. coordinadora de la red andaluza “escuela: espacio de paz”. 
dirección general de participación y equidad. consejería de educación 
marina núñez. profesora de la facultad de ciencias de la educación de la universidad de sevilla

modera: celso fernández. director general de participación y equidad. consejería de educación
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Entrevista

carolina alonso hernández 

“Al patriarcado le asusta que las
chicas tengan mejores resultados
en igualdad de condiciones”  
¿Cree que la coeducación está suficientemente

asentada, tanto en Andalucía como en el resto

del mundo? 

Creo que los avances que se han dado hasta ahora

son impresionantes. Es ya increíble la cantidad de

docentes que incorporan la perspectiva de gé-

nero en su quehacer. Sin embargo, nunca es sufi-

ciente. En Andalucía, en tal cantidad de profeso-

rado que tenemos hay mucho que hacer todavía,

pero el avance es muy significativo.

¿Y Andalucía ha sido pionera? 

Absolutamente. He tenido la oportunidad de

participar durante cuatro años en la red Inter-

cambia, donde participamos todas las comuni-

dades autónomas. Y te puedo asegurar que lo

que aporta Andalucía siempre es referente, por-

que vamos por delante. Por ejemplo, en cuanto

al Plan de Igualdad en Educación, en Andalucía

tenemos dos figuras para impulsarlo en todos

los centros. En toda España hay responsables

en los consejos escolares para impulsar las me-

didas coeducativas, pero en Andalucía hay una

persona responsable de coeducación en cada

centro escolar, impulsando actividades en to-

dos los ámbitos educativos. Por tanto, nuestro

plan de centros educativos tiene perspectiva de

género. Y en eso Andalucía es única. 

De hecho, creo que España tiene un nivel

bueno en el ranking de igualdad del informe

Eurídice gracias a Andalucía. Reconociendo

esto, queda mucho por hacer.

¿No le da miedo el argumento de que la edu-

cación segregada favorece la igualdad de

oportunidades? 

Coger el argumento de la igualdad para defen-

der la segregación es parte del desprestigio que

se hace hacia la igualdad. Utilizan palabras para

darle precisamente el sentido contrario, para

vaciarlas de contenido. La vida es diversidad, en

la vida las personas no están separadas, ni por

sexo ni por nada. Por tanto, cualquier segrega-

ción es artificial y, por tanto, coeducar en am-

bientes artificiales difícilmente facilitará las

relaciones igualitarias y la igualdad de trato y

de oportunidades. Hay estudios que demues-

tran que sólo con la educación mixta  chicos y

chicas se relacionan con una naturalidad que

no ocurre cuando la educación es segregada.

¿Argumentos sobre mejores rendimientos aca-

démicos? Todo eso es falso. Hay estudios que lo

refutan. Por tanto, yo creo que más bien es la

ideología lo que está detrás del apoyo a la se-

gregación. Cuando se ha implantado la educa-

ción mixta, se ha impuesto el currículum mas-

culino, y sin embargo los resultados de las

chicas son mejores... pienso que eso asusta.

Asusta al patriarcado que las chicas tengan me-

jores resultados en igualdad de condiciones. 

Hoy en día la mujer tiene mayor presencia

tanto en el alumnado de mayor formación

como en el profesorado. ¿Por qué entonces la

pedagogía no ha avanzado al mismo ritmo y si-

gue girando en torno al modelo masculino? 

Hay muchos estudios sobre por qué los chicos

abandonan antes para entrar en el mercado la-

boral, o por qué las mujeres teniendo mejores

resultados tienen mayores dificultades en el

mundo laboral....Los cargos de poder siguen

siendo masculinos... y es que los cambios de

poder son muy lentos. El camino de la coedu-

cación está iniciado... en Andalucía, se genera-

lizó en 2005... son sólo siete años de andadura.

La sociedad va calándose de cambios muy sig-

nificativos, pero claro, es lento. Y eso que a ni-

vel estructural hay grandes cambios, como de-

muestra nuestra normativa. Pero hay otra

dimensión, la cultural, la de actitudes, pensa-

mientos, creencias y mitos de las personas que

configuran la comunidad educativa, y esa di-

mensión cambia mucho más lentamente. 

¿Cree que hay que incorporar en las materias

curriculares una educación emocional? 

Por supuesto. Es que supone una clave funda-

mental en la educación. La educación emocio-

nal ha sido también denostada, por vincularse

a lo femenino, en esa absurda dualidad entre lo

femenino y masculino. Cuando se has empe-

zado a gestionar las emociones desde la em-

presa y han visto la ventaja que puede tener es

cuando han empezado a poner en valor lo emo-

cional, pero solamente por un sentido mercan-

tilista. La educación emocional hay que recu-

perarla en todos los sentidos: con habiliadades

para el ámbito de lo público, pero también para

preparar a hombre y mujeres para el mundo

real, para el autoconocimiento y la mejora de la

sociedad. Ellos tienen que aprender a compar-

tir el mundo de lo privado, sobre todo por lo que

ellos mismos ganarían. Las personas, hombres

y mujeres, debemos recuperar la parte que el

patriarcado nos ha cercenado.

Perfil
Coordinadora de la red andaluza “Escuela: Espacio de Paz”. 
Dirección General de Participación y Equidad. 
Consejería de Educación
Profesora, ha sido miembro del Seminario Permanente de Reforma de la segunda etapa de EGB y representante
en Andalucía por la provincia de Sevilla. Asesora de coeducación y experta en género, participó en diferentes
iniciativas educativas como la experiencia piloto “Componente Profesional en la Formación Inicial de profesores
de Primaria y Desarrollo Profesional”, de la Facultad de Ciencias de la Educación de Sevilla. Ha sido formadora
de “Formadores en Convivencia”, curso convocado por el Ministerio de Educación en 2006-2008.
Especialista Universitaria en Convivencia y Cultura de Paz por la Universidad Pablo de Olavide, ha ocupado el
puesto de jefa de Servicio de Convivencia e Igualdad de la Dirección General de Participación e Innovación
Educativa, así como el de secretaria del Observatorio Andaluz para la Convivencia Escolar. Partícipe por
Andalucía en el grupo de trabajo estatal para la investigación de “Prevención de la violencia de género en la
adolescencia y juventud” en colaboración con la Universidad Complutense, ha coordinado también
investigaciones de la Junta de Andalucía en materia de educación y género , así como cuatro comisiones de
trabajo en la Igualdad de Género para la Consejería de Educación: Guía y Protocolo de actuación ante la
violencia de género en los centros educativos; Orientaciones para los Consejos Escolares sobre libros de texto y
materiales coeducativos y no sexistas; Guía para las familias con orientaciones sobre cómo coeducar a sus hijas e
hijos y Guía para la elaboración de Proyectos Educativos y Planes de Orientación y Acción Cultural con
perspectiva de género.
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Entrevista

marina núñez gil  

“La pedagogía ha legitimado 
el modelo androcéntrico desde 
la justificación científica”    
El feminismo ha protagonizado el cambio más

importante de la educación en el siglo XX, al lo-

grar la presencia femenina. ¿Cómo y cuándo se

logró? 

Es cierto que en el transcurso del siglo pasado

las mujeres fuimos ocupando los espacios edu-

cativos  sin pedir permiso, movidas por el de-

seo de saber y de libertad, pero no podemos ol-

vidar a aquellas que, antes de nosotras, ya lo

habían hecho, trasgrediendo el mandato de

domesticad y silencio. Aunque, desde luego,

hay hitos históricos que nos sirven de referen-

cia, como el momento en que se  permite ac-

ceder con plenos derechos a la Universidad en

1910, la polémica acerca de la coeducación du-

rante el período republicano o la aprobación

de la  Ley de 1970 por la que se reconoce la

igualdad de oportunidades en materia educa-

tiva para hombres y mujeres. Aunque, yo creo

que se trata de una “ocupación”, entre comi-

llas. Con esto quiero decir que las mujeres en-

tramos en una institución que no se había cre-

ado para nosotras, y aún estamos pagando el

precio de ese extrañamiento. 

¿Qué paso fue más importante y cuál fue pri-

mero, la mujer como docente o como alumna? 

Me parece que no es una casualidad el hecho de

que las mujeres que alcanzaban un cierto nivel

de formación, optasen, muy frecuentemente,

por la docencia en diferentes niveles educati-

vos,  Efectivamente, había menos impedimen-

tos sociales a que tuvieran esa ocupación la-

boral y sí, otras; pero, consiguieron hacer una

genealogía femenina simbólicamente muy

atractiva para las siguientes generaciones.

Hoy en día la mujer tiene mayor presencia

tanto en el alumnado de mayor formación

como en el profesorado. ¿Por qué entonces la

pedagogía no ha avanzado al mismo ritmo y si-

gue girando en torno al modelo masculino? 

Pues, porque como te decía antes, aunque sea

simplificar un proceso que ha llevado siglos, la

institución escolar se diseñó con un modelo

androcéntrico que ha ido adaptándose históri-

camente a las diferentes necesidades sociales,

sobre todo económicas. Y la Pedagogía tradi-

cional lo ha legitimado desde la justificación

científica. El desafío feminista es otra manera

de hacer política, con una revisión radical-

mente ética que tenemos que aprender a pen-

sar sobre ello, pedagógicamente hablando.

Los cambios en el modelo educativo que pro-

pone el Gobierno nos llevan, dicen, a los años

60, favoreciendo la desigualdad de oportuni-

dades en general. Con este panorama, ¿qué re-

tos tiene la pedagogía feminista en la educa-

ción formal?  

En estos momentos tan confusos, es importante la

reflexión crítica del saber pedagógico. En educa-

ción, sucede a  menudo que las personas que tra-

bajan a diario en las aulas de infantil, primaria o se-

cundaria realizan unas magníficas prácticas, pero

no suelen comunicar por las vías académicas al

uso la reflexión sobre ellas, que formaría parte de

un avance teórico. Y, por otra parte, desde la aca-

demia, tenemos una fuerte tendencia al discurso

alejado de su aplicación. Para ambos, se nos plan-

tea el reto de construir una pedagogía feminista,

crítica con el sistema patriarcal, creativamente re-

flexiva y con nuevas prácticas emancipatorias. —

Perfil
Profesora de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad de Sevilla
Profesora de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Sevilla, en el
departamento de Teoría e Historia de la Educación y Pedagogía Social, participa en proyectos
como el Museo didáctico virtual del Patrimonio Histórico-Educativo Andaluz. Experta en
materia de género y educación, es autora o coautora de numerosas publicaciones, como
‘Desvelar el Sexismo en los Espacios Educativos’ (Sevilla. Secretariado de Recursos
Audiovisuales y Nuevas Tecnologías de la Universidad de Sevilla. 2010); ¿Educación y
Mujeres II’ (Sevilla. Arcibel Editores. 2006); ‘Mujeres y Educación: Saberes, Prácticas y
Discursos en la Historia’ (Sevilla, España. Diputación Provincial de Sevilla. 2005); o
‘Educación y Mujeres: Estrategias de Intervención’ (Sevilla. Arcibel. 2003), entre otras.
También ha publicado en diversas revistas especializadas y ha sido conferenciante en jornadas
nacionales sobre coeducación.
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aún relaciona los celos con el amor, tienen in-

teriorizadas muchas actitudes machistas y tie-

nen dificultades para mantener relaciones se-

xuales igualitarias. Es más, advirtió, “se está

registrando una involución en la relación de

pareja, como consecuencia de las series, pelí-

culas y productos de ocio de moda”.

Frente a ello, y dentro del Plan de Igualdad, el

Ayuntamiento de Dos Hermanas promueve

desde hace años un Programa de Educación Se-

xual, dirigido tanto a familias y profesorado

como, especialmente, al alumnado de institu-

tos. Con el objetivo de fomentar hábitos salu-

dables hacia la sexualidad, mejorar el respeto y

la autoestima, prevenir enfermedades sexuales

y promover una actitud crítica y reflexiva ante

el hecho sexual, el programa se basa en diá-

logo interactivo con el alumnado, en horario

lectivo y con presencia del profesorado, al

tiempo que cuenta con talleres especiales para

madres y padres. 

La continuidad de la iniciativa demuestra el

éxito obtenido, subrayó Cacho, quien subrayó

que, gracias al programa, el alumnado vive re-

laciones de pareja más igualitarias, tolera me-

jor la diversidad, aprende a respetar la libertad

de los demás y pierde progresivamente el ca-

rácter tabú de la sexualidad.

La asesora sindical Marta Scarpato también

aportó un importante ejemplo de buenas prácti-

cas en materia de pedagogía feminista, recor-

dando toda la lucha trabajadora de las mujeres,

que transformaron a lo largo de la historia la

agenda sindical. “El escenario sindical también ha

sido tradicionalmente patriarcal, pero algunas

cosas comenzaron a cambiar en los 70-80”, apuntó

Scarpato en referencia a los cambios experimen-

tados en la Argentina de aquellos años, en los

que cobraron protagonismo las madres del 20 de

mayo. “Nos empezamos a dar cuenta de que la ac-

ción sindical no era ciega al género”.

Para esta sindicalista, “el proceso no se ha ter-

minado, pero se inició entonces de una manera

irreversible”. Así, según recordó, gracias a la ac-

ción de las mujeres trabajadoras, se ha puesto

sobre la mesa el debate sobre “el acceso y el as-

censo en el trabajo”, la brecha salarial, la reor-

ganización y flexibilización del trabajo, la con-

ciliación, la presencia de las mujeres en la

negociación colectiva, la lucha contra el tra-

bajo infantil (especialmente femenino), etc.

Pero el proceso continúa, señala Scarpato,

quien aboga por rescatar la memoria de lo con-

seguido, destacar los logros y, sobre todo, po-

tenciar la coordinación de esfuerzos a través de

las redes de mujeres. —

CON ESTA ÚLTIMA MESA de debate, ‘Educación

popular y buenas prácticas’, el Instituto Anda-

luz de la Mujer pretendía abordar casos con-

cretos de buenas prácticas en pedagogía femi-

nista, tanto en la educación no formal como

en la educación popular. Para ello, se seleccio-

naron dos experiencias: una en el ámbito de la

educación emocional y sexual, llevada a cabo

desde el Ayuntamiento de Dos Hermanas bajo

la coordinación de Rosario Cacho; y otra en el

área sindical, con el testimonio vivo de Marta

Scarpato, asesora sindical del Comité Econó-

mico y Social Europeo, quien pudo trasmitir la

histórica lucha de muchas trabajadoras por par-

ticipar en la agenda sindical.

Rosario Cacho comenzó por detallar el Plan de

Igualdad del Ayuntamiento de Dos Hermanas,

que arrancó en el año 93 con un teléfono de in-

formación sexual y un grupo de charlas. El plan,

basado en la educación, la concienciación y la

atención integral, contemplaba un programa

de educación en igualdad para jóvenes, gracias

al cual se detectó que la población joven, pese

a su progresivo acceso precoz a las relaciones

sexuales, no es educada en la toma de decisio-

nes ni en la resolución de conflictos o riesgos y

tiene un acceso inadecuado a la información

(por Internet). Como consecuencia de ello, re-

cordó, las estadísticas indican que la juventud

Mesa-debate 
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marta scarpato. asesora del comité económico y social europeo. grupo ii (sindical). 
consultora de la internacional de la educación para los temas de igualdad y ddhh
rosario cacho. coordinadora de la delegación de igualdad. ayuntamiento de dos hermanas (sevilla)

modera: soledad ruiz, directora del iam
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Entrevista

marta scarpato  

“Hoy más que nunca la solidaridad
entre las feministas y las
sindicalistas es fundamental”
¿Qué tiene más repercusión, educar en igual-

dad desde el ámbito formal o desde otros ám-

bitos de socialización? 

Creo que no debemos oponer espacios forma-

les a no formales. Educar en igualdad es fun-

damental en todos los ámbitos. La escuela

juega un lugar fundamental, porque es el pri-

mer espacio decididamente público al que sa-

limos, pero ¿cómo ignorar todo lo que aporta

antes la familia, y después o paralelamente,

el medio social en el que nos movemos? Y hoy

en día, se esté donde se esté, fuera o dentro de

la escuela, no se puede dejar de lado a los me-

dios de comunicación, las nuevas tecnologías,

etc. que también "educan", nos guste o no lo

que a veces transmiten. Por lo tanto, educar en

igualdad, para el respeto y la convivencia y en

un mundo tan diverso como el actual es fun-

damental y hacia eso tenemos que seguir tra-

bajando. 

¿Llega el feminismo a través de la acción sin-

dical? 

Feministas en los sindicatos han habido siem-

pre. Pero como en todos los otros espacios pú-

blicos hemos tenido que luchar por hacernos

un lugar. Sobre todo cuando están en juego

espacios de poder. Nadie regala o resigna gra-

tuitamente poder, aunque sean pequeños po-

deres. Eso significa que hay una larga historia

de mujeres sindicalistas luchando por abrir la

agenda sindical, por incorporar temas que

hasta hace poco no eran considerados estric-

tamente "sindicales" Y ese creo es un logro ma-

yor, muchas veces ignorado. Las mujeres he-

mos cambiado la agenda sindical, hemos

reclamado que el acoso sexual sea conside-

rado inaceptable, que la eliminación de la vio-

lencia de género en el trabajo pero también en

el hogar sea motivo de acción sindical, hemos

luchado por incorporar las licencias parentales

para que los hombres se corresponsabilicen

del cuidado de hijos/as y familiares depedien-

tes, hemos accedido a la negociación colec-

tiva llevando nuestros temas, por ejemplo la

eliminación de la brecha salarial de género,

todavía una asignatura pendiente...Por su-

puesto, todo está aún en proceso de construc-

ción, y en estos momentos tan díficiles, en pe-

ligro de retroceso. Hoy más que nunca la

solidaridad entre las feministas y las sindica-

listas es fundamental.

¿Conoce experiencias de educación popular

exitosas? 

Puedo hablar de experiencias de formación sin-

dical exitosas que han empoderado a mujeres

trabajadoras en los lugares más diversos; en

América Latina y en Africa subsahariana en

Asia-Pacífico y en Europa del Este. Compañe-

ras que hoy están a la cabeza de sus sindicatos.

¿Hacia dónde debe ir la pedagogía feminista

en lo que respecta a la educación en ámbitos

informales? 

El Encuentro de Baeza ha sido muy importante

porque nos permitió ponerle nombre a lo que

hacemos en distintos ámbitos. La pedagogía fe-

minista necesita registrar más sus logros, con-

servar la memoria de lo que se hace. Eso es muy

importante y es algo que hacemos menos en el

mundo sindical, siempre urgido por los aconte-

cimientos. Creo que, sobre todo en estos mo-

mentos en los que tantas cosas están en entre-

dicho, es importante la memoria de las

resistencias y de los logros, porque los hemos te-

nido. No está escrito en ninguna estrella que la

licencia por maternidad sea pagada. Es algo que

logramos las mujeres, junto a nuestros compa-

ñeros, pero sobre todo nosotras. Y como esa

tantas otras cosas que pretenden arrebatarnos.

La pedagogía feminista debería también seguir

afinando sus instrumentos, aguzando el ingenio

para ser cada día más eficaz. —

Perfil
Asesora del Comité Económico y Social Europeo, Grupo II (sindical).
Consultora de la Internacional de la Educación para los temas 
de Igualdad y DDHH
Comenzó su  trabajo sindical como ayudante en la Universidad de Buenos Aires, donde
estudiaba Sociología. Organizó la primera asociación en los años 70, previos al golpe
militar de 1976, año en el que salió de Argentina para pasar un exilio en México de ocho años.
Desde allí organizó el Comité de defensa del movimiento sindical argentino. Trabajó como
profesora en escuelas secundarias y en la universidad. En 1984 vuelve a Argentina, trabajando
en la universidad, y continuando su militancia por los derechos humanos y sindicales. En
1988, nuevamente en México, la Organización Regional Interamericana de Trabajadores
(ORIT) regional de la CIOSL para las Américas, le nombró Directora del Departamento de
Derechos Humanos y Sindicales, donde permaneció hasta 1994 para seguir el trabajo en
Venezuela, Haití y  Costa Rica. En octubre de 1996 comienza en Bruselas su trabajo como
coordinadora de Igualdad de la Internacional de la Educación.
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Entrevista

rosario cacho sáez   

“Queremos que los hombres
participen en la formación 
en igualdad, pero hace falta 
su implicación” 
Parece que se ha avanzado en pedagogía fe-

minista en la educación formal. Pero ¿se ha

avanzado al mismo ritmo en el resto de facto-

res de socialización? 

La coeducación en el ámbito formal es funda-

mental, pero ésta tiene que venir avalada por una

educación social familiar, de los medios,... con va-

lores igualitarios. Pero la dificultad está en que

somos una sociedad que sigue fundamentándose

en el patriarcado. Somos machistas, y esos hom-

bres y mujeres adultos que enseñan están educa-

dos en eso, en esa sociedad machista que tiene

unos valores y estereotipos sexistas. A ello se suma

que la educación coeducativa es todavía muy jo-

ven. Todavía no podemos decir que los resulta-

dos se puedan trasladar a la sociedad, sino que

poco a poco las personas que están siendo coe-

ducadas irán transformando la sociedad. El fu-

turo es a medio-largo plazo. Por eso el trabajo

debe ser paralelo: formar al profesorado en una

educación igualitaria para que ellos a su vez trans-

mitan esa educación a su alumnado. Pero aunque

haya experiencias coeducativas no significa que

podamos decir que hay ya una educación coedu-

cativa, porque son experiencias. No todo el profe-

sorado cree de la misma manera en la igualdad, y

no transmite de la misma manera la igualdad. Y la

sociedad es fruto de esa desigualdad que se va

transmitiendo, por lo que el hecho de que la so-

ciedad no tenga implementada la igualdad es

signo del trabajo que cuesta, de lo joven que es la

coeducación, y de que los resultados serán lentos. 

Concurso de cuentos ilustrados, concursos fo-

tográficos, muestras de cine, programa de edu-

cación sexual....parece que el Ayuntamiento

de Dos Hermanas tiene alternativas para for-

mar en igualdad... ¿Se nota en los resultados? 

Nuestros esfuerzos van dirigidos a lo que he

dicho antes, a ir transformando la sociedad, a

ofrecer alternativas que vayan haciendo que

la ciudadanía tome conciencia de la importan-

cia de la igualdad. Se tiene una conciencia muy

clara cuando se dice que la violencia no debe

existir, pero no se relaciona con la ausencia de

igualdad, y eso es lo que queremos siempre

dejar claro. Es cierto que la sociedad de Dos

Hermanas no se diferencia en mucho del resto,

pero sí que se percibe al menos una respuesta.

Hay respuesta a las iniciativas relacionadas

con la igualdad, tanto desde las asociaciones

y los centros como de la propia ciudadanía. A

nivel de datos cuantitativos, podría decir que

en lo que se nota es en la participación de la

ciudadanía en todos estos actos, y tiene pre-

sencia en los órganos participativos de igual-

dad. Se ve poco a poco que la sociedad está

más sensibilizada. Prueba de ello son las cam-

pañas: con las primeras se escuchaban co-

mentarios negativos e incluso ofensivos, y sin

embargo ahora se ve como algo natural. Aun-

que hay que seguir trabajando, no quiero decir

con ello que esté todo conseguido. Hay mucho

que trabajar, pero es cierto que sí se observa

una normalización y una mayor implicación. 

¿Hacia dónde debe ir la pedagogía feminista

en lo que respecta a la formación no reglada? 

A seguir formando en igualdad. Pero no sola-

mente en concienciación, sino especialmente

en formación. Educar en igualdad, que no es lo

mismo que difundir. Por eso, dentro de la for-

mación que teníamos en nuestra delegación

de Igualdad, este año pondremos en marcha

una nueva iniciativa, los feminarios, unas jor-

nadas de formación de tres meses que van a

aglutinar a asociaciones de mujeres y perso-

nas interesadas en el tema. Queremos ir im-

plantando la educación en igualdad a través

de jornadas formativas, a que es educación

no formal. Y nos encantaría que participasen

hombres, que parece la asignatura pendiente.

Porque en el ámbito formal se puede educar

en igualdad a los hombres. Pero en los ámbitos

no formales, si no hay disposición, no se puede

forzar a nadie. Querríamos su participación,

pero una educación específica en igualdad,

voluntaria, para hombres, cuando se ha in-

tentado, no ha tenido hasta ahora respuesta,

no ha tenido seguimiento. Quizás por no ha-

berla orientado bien, o simplemente porque

en formación debe haber una motivación in-

trínseca....quizás porque ellos también quie-

ren una sociedad igualitaria, pero no se preo-

cupan de cómo conseguirla. Es como si

pensaran que esto sólo se consigue a través de

las mujeres.  —

Perfil
Coordinadora de la Delegación de Igualdad del Ayuntamiento 
de Dos Hermanas (Sevilla)
Licenciada en Psicología en las especialidades de Psicología Escolar y Psicología Clínica por la
Universidad de Salamanca, Rosario Cacho cuenta con sendos másters en Psicología Clínica
Infantil y  en Sexología. Con dicha formación, ha sido Psicóloga de la Delegación de Igualdad
del Ayuntamiento de Dos Hermanas desde 1993 a 2009, año en el que pasó a ocupar el cargo
de Coordinadora de la Delegación de Igualdad de dicho municipio, así como de la Comisión
Transversal de Género del Plan de Igualdad de Dos Hermanas.  
Como experta en la materia, ha dado formación a profesionales en materia de violencia de
género, educación sexual e igualdad. Asimismo, ha realizado charlas y talleres de sensibilización
y concienciación sobre igualdad y violencia de género para diferentes colectivos sociales:
asociaciones de mujeres, asociaciones vecinales, AMPAs, jóvenes, etc, al tiempo que ha
participado en diferentes publicaciones sobre sexualidad y violencia hacia las mujeres.
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Clausura Baeza 

Por un nuevo modelo
social más justo 
para la
especie humana
El feminismo, que no es más que la histórica lucha por la igualdad entre seres humanos, sin
distinción por razón de género, ni de raza, ni de religión, ... ha logrado muchos avances a lo
largo de los dos últimos siglos, especialmente en el mundo occidental. Sin embargo, los
avances normativos no han logrado transformar la conciencia individual y social, fruto de
una sociedad patriarcal, presente a lo largo de todos los tiempos y culturas, que se repro-
duce una y otra vez a través de sus diferentes estructuras sociales: religión, cultura, eco-
nomía... y que a la vista está del daño que está provocando en la especie humana, víctima de
su propia avaricia. ¿Es que algo ha fallado? ¿Acaso hay que marcar una nueva hoja de ruta?
“No, no más hojas de rutas. No debemos seguir inventando. Es importante releer lo ya reali-
zado para darle un soporte teórico, darle prestigio, y a partir de ahí seguir trabajando”, se-
ñaló la directora del Instituto Andaluz de la Mujer (IAM), Soledad Ruiz, durante la clausura
de los XIX Encuentros Andaluces de Formación y Reflexión Feminista.  
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Clausura Baeza 

LA DELEGADA DEL GOBIERNOde la Junta en Jaén,

Purificación Gálvez, y la directora del Instituto An-

daluz de la Mujer (IAM), Soledad Ruiz, fueron las

encargadas de clausurar  la XIX edición de los

Encuentros Andaluces de Formación y Reflexión

Feminista. Una clausura que tuvo como principal

conclusión la necesidad de renombrar toda la

tarea educadora y difusora del feminismo, tanto

en el ámbito formal como no formal, bajo la ter-

minología técnico-científica de “pedagogía fe-

minista”, con el objetivo de dar un soporte teó-

rico común y, sobre todo, darle un mayor

prestigio dentro de la pedagogía.  

En un momento “complicado de regresiones ide-

ológicas”, ambas coincidieron en señalar que “es

necesario plantear por primera vez la construc-

ción  de una pedagogía feminista, una propuesta

metodológica que dé prestigio al ideario femi-

nista y se refleje en nuestro hacer, en nuestras ini-

ciativas, en nuestra pedagogía”. Así, apostaron

por una pedagogía feminista “que enmarque y

nombre lo que muchas llevamos haciendo hace

mucho tiempo, especialmente las asociaciones

de mujeres”, y que va más allá de la coeducación.

En este sentido, reiteraron que la pedagogía

feminista debe trabajar los ámbitos de la edu-

cación reglada, la no reglada y la informal (me-

dios de comunicación, relaciones interperso-

nales, etc), especialmente esta última.

Con este encuentro, Andalucía volvió a ser pio-

nera al plantear un nuevo debate dentro del dis-

curso feminista, y sobre todo al darle nombre y

prestigio a una praxis ética y política. La temá-

tica de esta edición, surgida del propio IAM, partió

de la reflexión de que todo lo avanzado en mate-

ria de igualdad, especialmente en coeducación,

debía tener un soporte pedagógico con base cien-

tífica para implantarse y convencer a una socie-

dad patriarcal que, consciente o inconsciente-

mente, reproduce su sistema. El IAM, institución

pionera a nivel nacional en materia de coeduca-

ción, puso entonces su atención a toda esa praxis

feminista que no se ha incluido en coeducación,

en la educación reglada, y que sin embargo su-

pone un importante aporte para la transforma-

ción de la sociedad. Una labor que, por ejemplo,

desarrolla Pañuelos en Rebeldía, organización

que trabaja con educación popular, desarro-

llando colectivamente herramientas y caminos

que apunten a la construcción de relaciones so-

ciales igualitarias y emancipatorias en Argentina

y de América Latina. 

Porque, si hasta ahora el feminismo ha llevado

a cabo en diferentes ámbitos una labor de edu-

cación en igualdad, contraria al sistema neoli-

beral, racista y patriarcal, en estos momentos,

más que nunca, era necesario definir dicho sis-

tema y sus consecuencias, así como la alterna-

tiva que se plantea, dicha una y otra vez en la

práctica feminista, pero sin una terminología

que la identifique y empodere. “Era necesario

darle nombre, PEDAGOGÍA FEMINISTA, que a

partir de ahora será identificada como alterna-

tiva y respuesta a las necesidades que  surgen

a partir de los cambios producidos en el con-

texto social, político, económico, cultural a es-

cala nacional e internacional en las últimas dé-

cadas”, señaló Soledad Ruiz.

La supresión de las desigualdades, la superación

las tradiciones culturales dicotómicas, el res-

peto a la individualidad, el reconocimiento de la

subjetividad en el proceso de aprendizaje, la par-

ticipación, la revalorización de las emociones y

sensaciones, la educación afectivo-sexual, la cre-

atividad frente al dogmatismo, el fomento del es-

píritu crítico,... Son las bases de una pedagogía

feminista que no defiende más que la justicia y

la humanidad en su sentido más puro, y que

quiere hacerse oír para convencer y calar en la

conciencia social de la única especie animal que,

con sus dogmas establecidos, no hace más que

destruirse a sí misma. —
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Entrevista

purificación gálvez. delegada del gobierno de la junta de andalucía en jaén   

“Los encuentros feministas
aportan las armas necesarias
para hacer frente a las ideologías
agresivas con  las  mujeres”
¿Qué supone para usted el hecho de que, cada

año, los encuentros andaluces de reflexión fe-

minista se celebren en la provincia de Jaén?

Para mí es un orgullo, especialmente teniendo

en cuenta el prestigio de estos encuentros, re-

ferentes para el feminismo internacional. A lo

largo de todos estos años, de este encuentro

han salido los temas más novedosos a debatir

y trabajar para avanzar por la igualdad real en-

tre mujeres y hombres. Y siempre han salido

del interior de estos muros, antaño casi una

cárcel para chicas que no tuvieron más delito

que el pensar por sí mismas, o estar embaraza-

das, o ser víctimas de sus propias familias... Fue

una gran idea la del Instituto Andaluz de la Mu-

jer la de reconvertir este antiguo reformatorio

en un centro de formación feminista, donde

además se celebran unas jornadas tan impor-

tantes como éstas. 

Ya va por la XIX edición... 

Es una satisfacción que hayamos llegado a los 19

años, lo que demuestra ya la madurez del en-

cuentro. Un encuentro imprescindible, porque

el feminismo está en continua evolución, y debe

tener un soporte teórico y reflexivo bien deba-

tido y consensuado, como aquí se hace. El femi-

nismo debe contar con estrategias que ayuden a

las mujeres a no bajar la guardia, y que les dé so-

porte para que su voz tenga cada vez más peso.

Ahora, más que nunca, ¿no? 

Por supuesto. En un momento en el que los re-

cortes del Gobierno central están perjudicando

a las mujeres directamente, en el que se está

imponiendo una ideología radicalmente agre-

siva con las mujeres, es importante tener ar-

mas ideológicas para hacer frente a ello, y creo

que estas jornadas las aportan. 

¿Cree oportuno el tema elegido? 

Sin duda. La pedagogía feminista es necesaria

para cambiar el modelo social, puesto que el

mismo debe cambiar desde sus bases, desde

los inicios, desde la educación. El reto ahora

está en que todo lo planteado se traslade a la es-

cuela pública, donde Andalucía ya ha demos-

trado ser pionera con la coeducación. Debemos

seguir en esa línea, abanderando la igualdad

en nuestro sistema educativo público. —
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Las escritoras árabes contemporáneas son tan diversas como sus
vidas. Sus obras no obedecen a las corrientes establecidas para otros
autores, la narrativa que generan es en su mayoría autobiográfica.
Aunque plurales, como su cultura, poseen elementos comunes con los
que tejen la historia: todas las escritoras árabes transforman la
realidad que las rodea, sus vidas son muy intensas, llenas de dolor y
de sentido y siempre encaminadas a la conquista de la libertad
personal y colectiva. Su literatura siempre es revolución.

Texto: Laura León Fotografías:Remedios Malvárez

Evaluación

evaluación de los encuentros de baeza    

El 100% de las participantes
consideraron novedosa la
temática, con una evaluación
global de los encuentros de 8,76
LOS XIX ENCUENTROS ANDALUCES de Forma-

ción y Reflexión Feminista tuvieron una evalua-

ción global de un 8,76 sobre 10, según la encuesta

realizada a las más de 100 mujeres participantes.

En general, todas coincidieron en el carácter no-

vedoso, participativo y reflexivo del encuentro, si

bien se reclamó un carácter más práctico, con

pautas específicas para aplicar la pedagogía fe-

minista en la labor diaria de las asociaciones.

Según la encuesta, el 53% de las participantes

eran mujeres de 50 años o más, distribuyén-

dose el resto entre los 31-50 años (un 30%) y de

30 años o menos (17%). El 61% de las asistentes

venían en representación de una asociación, y

en su mayoría (76%) habían asistido en otras

ocasiones a los encuentros feministas. Destaca

en este sentido que el 100% de las encuestadas

querrían seguir asistiendo a este tipo de en-

cuentros, señalando como principal razón la

imprescindible formación tanto de las feminis-

tas como de todas las mujeres y asociaciones

que trabajan por la igualdad.

Destaca asimismo que el 100% de las partici-

pantes consideraron novedosa la temática ele-

gida para esta edición, cuyo nivel de profundi-

dad también satisfizo sus expectativas. En este

sentido, las asistentes evaluaron con un 8 sobre

10 tanto la formación recibida como el nivel de

las ponentes. Como observaciones, gran parte

de las encuestadas echaron en falta una for-

mación más práctica en la materia, reclamando

pautas concretas para aplicar la pedagogía fe-

minista en su trabajo diario.

Respecto a la organización, el 90% consideró

adecuada la metodología utilizada, con una

nota media de 7,6, así como los horarios y aulas

utilizados, con una evaluación general de la or-

ganización de 9 sobre 10.

Finalmente, sobre la utilidad, el 100% de las

participantes consideró estos encuentros ne-

cesarios para formar en materia de igualdad. En

la evaluación global, en encuentro registró una

nota media de 8,76. —

EL FEMINISMO, PARA LAS PARTICIPANTES
DE LOS ENCUENTROS

¿Cómo has llegado al feminismo?
La mayor parte de las participantes que contestaron a esta pregunta han conocido y se han
interesado por el feminismo a través de actividades formativas o mediante las asociaciones de
mujeres. Sólo una minoría se ha acercado al feminismo por iniciativa propia (ya sea por
inquietud juvenil, por rebeldía, etc)

Señala dos o tres experiencias feministas en las que hayas participado
En este apartado destacaron la participación en actividades de formación asociativa o
ciudadana, las iniciativas coeducativas y la pertenencia a movimientos sindicales, políticos o
asociativos.

¿Qué ha supuesto para ti el feminismo? 
En su mayoría, el feminismo ha supuesto, primero, una toma de conciencia, una liberación
personal, un descubrimiento individual y, posteriormente, un cambio de vida personal,
profesional y social.
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ANDALUCÍA, 
pionera en coeducación
PEDAGOGÍA FEMINISTA no es más que la teorización de lo que el
feminismo lleva haciendo en materia de educación, durante años, ya
siglos. Prácticas coeducativas que, tanto en el ámbito escolar como en
los entornos informales, el Instituto Andaluz de la Mujer ha llevado a
cabo desde casi su nacimiento. Y es que, en materia de pedagogía
feminista, Andalucía ha sido pionera. Y, por el debate planteado en los
últimos encuentros feministas de Baeza, parece que seguirá siéndolo.

Texto: Meridiam   Fotografías: Antonio Pérez
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LOS XIX ENCUENTROS ANDALUCES de Forma-

ción y Reflexión Feminista, organizados por el

Instituto Andaluz de la Mujer, dieron a luz este

año un nuevo concepto, aplicable a nivel mun-

dial. Una vez más, estos encuentros enarbola-

ron la bandera del feminismo para dar un paso

importante en el camino hacia la igualdad real.

Así, los encuentros pusieron sobre la mesa toda

la praxis educadora del feminismo, todo lo que

se ha realizado, tanto en el ámbito escolar

como en la educación popular, para difundir

entre la sociedad la conciencia igualitaria, el

afán por la justicia social. ¿Con qué fin? Con el

de darle un nombre científico, una base teó-

rica, un soporte sistematizado... es decir, una de

esas fórmulas que tanto importa a esta socie-

dad androcéntrica, donde sólo se triunfa si hay

una racionalización, una formulación, una teo-

rización del conocimiento, aunque a veces no

tenga fundamento práctico. Así que, para em-

poderar toda esa praxis y proponerla como al-

ternativa a la práctica pedagógica imperante,

se acotó el término “PEDAGOGÍA FEMINISTA”,

con el que sociólogas, pedagogas y educadoras

de prestigio podrían ahora (ojalá el tiempo ver-

bal fuera presente) participar con respaldo te-

órico-científico en los debates políticos que de-

ciden sobre el devenir de nuestros sistemas

educativos y sociales. Porque, para cambiar el

sistema, hay que formar parte del mismo.

Pero lo cierto es que, como bien dijo la cate-

drática Consuelo Flecha en los encuentros fe-

ministas, las mujeres teorizan ahora lo que lle-

van haciendo décadas, muy al contrario del

sistema androcéntrico imperante, que formula

teorías para llevarlas luego a la práctica. Son

muchos años los que las feministas llevan tra-

bajando por una educación igualitaria.

Primero, lucharon por el mero hecho de que las

mujeres fuesen consideradas dignas de ser edu-

cadas. Si bien en la Edad Media las mujeres te-

nían un casi nulo acceso a la educación (salvo

en conventos y en la alta aristocracia), ya por

entonces hubo pensadoras como Christine de

Pizan, que creó polémica al describir la misó-

gina tradición educativa y religiosa de su época.

Comenzaba ya la lucha por la dignidad y la me-

jora de la posición social de las mujeres.

Durante los últimos años del medievo hubo un

grupo de mujeres que formularon una ideolo-

gía propia que buscaba una lógica distinta de la

imperante masculina sobre el sexo femenino,

una ideología que llegó al público culto euro-

peo y se convirtió en movimiento intelectual. 

A finales del siglo XVIII se escribió uno de los pri-

meros manifiestos feministas, a cargo de Mary

Wollstonecraft con su publicación "A Vindica-

tion of the rights of woman". Pero no es hasta fi-

nales del siglo XIX cuando las mujeres acceden

al derecho de la educación. Y a pesar de su in-

corporación, la educación que recibían era to-

talmente desigual a la de los hombres. A éstas

las enseñaban la sumisión-obediencia, el or-

den, la limpieza, el rol madre-esposa... es decir,

lo que en aquella época se entendía como una

buena mujer y esposa.

La justificación teórica de esas limitaciones al

acceso de las mujeres a la cultura ha sido ela-

borada precisamente por pedagogos, como

Rousseau, que plantea unos principios total-

mente diferenciados para la educación de ni-

ños y niñas. En España, en correspondencia con

las formulaciones teóricas sobre la educación,

las leyes educativas de los siglos XVIII y XIX ex-

plicitan claramente que niños y niñas deben

educarse en escuelas distintas y recibir ense-

ñanzas también distintas. 

El movimiento feminista volvió entonces a dar

un nuevo paso, al reclamar una educación igual

para todos. Conseguir la igualdad educativa

significa, en esta etapa, que las mujeres puedan

tener acceso a los estudios medios y superiores,

y que niños y niñas se eduquen en los mismos

centros, para mejorar la calidad de la escolari-

zación de éstas. 

Pero este objetivo se logró de forma distinta se-

gún la cultura de cada país: mientras en los pa-

íses vinculados al protestantismo la práctica

de la escuela mixta se implanta ya en el siglo

XIX, la educación diferenciada fue una práctica

extendida en la Europa católica hasta los años

60 del siglo XX.  

En España, referentes como Emilia Pardo Bazán

lucharon por ello. Incluso en la etapa de la Se-

gunda República, cuando la coeducación fue

admitida y considerada necesaria, sólo una mi-

noría de centros llegó a tener carácter mixto.

Minoría que desapareció con la legislación fran-

quista, que prohibió de nuevo la escolarización

conjunta de niños y niñas en los niveles prima-

rio y secundario y confió la educación de las ni-

ñas a la Sección Femenina de la Falange, con un

modelo pedagógico basado en el papel de la

mujer como madre y responsable del hogar. 

Después de varias décadas de reivindicaciones,

en 1970, la Ley General de Educación, ante esta

situación, intenta poner soluciones para adap-

tarse a las nuevas situaciones, anulando la pro-

hibición de la escuela mixta y estableciendo

una enseñanza homogénea que duraba hasta

los trece años. Comienza entonces a extenderse

en España la escuela mixta, que comienza a

consolidarse en 1985. 

Casi a la par, en 1983, nacía en España el Instituto

de la Mujer, con el objetivo de defender la igual-

dad de derechos, meta muy distinta a la de la la-

bor represora del Patronato de Protección a la

Mujer, organismo franquista extinguido en 1984.

Se trata de un ejemplo muy evidente de que, bajo

un mismo nombre, un organismo público puede

desempeñar funciones bien distintas. 
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mentar la prevención de la violencia de género,

al ofrecerles habilidades y estrategias para pre-

venir desde el entorno educativo y familiar el

maltrato en menores y adolescentes. 

Conscientes de que la educación es una de las

claves fundamentales para combatir el pro-

blema de la violencia, el Instituto Andaluz de la

Mujer y la Consejería de Educación organizaron

también en 2008 las Jornadas provinciales de

Formación en Igualdad de Género ‘Constru-

yendo Igualdad’, con el fin de analizar desequi-

librios, buscar alternativas y estrategias para

que los centros educativos puedan ponerlas en

marcha en esa apuesta definitiva y decidida

por la igualdad de género. Otra iniciativa que

también se ha convertido en una constante del

IAM, gracias a la cual más de 3.500 profesiona-

les de la enseñanza han logrado formarse y ad-

quirir las competencias necesarias para incor-

porar la igualdad de género en el ámbito

educativo, tal y como como establece el I Plan

Estratégico para la Igualdad de Mujeres y Hom-

bres en Andalucía 2010-2013.

A lo largo de estos años, el IAM y la Consejería de

Educación han ido incorporando las mejoras

propuestas por la comunidad educativa y se ha

ampliando el personal destinatario, puesto que,

inicialmente, la formación estaba dirigida al pro-

fesorado únicamente. Así, posteriormente, se in-

corporaron a las jornadas el personal Técnico

del IAM y de los CMIMs y el Personal que integra

los Gabinetes Provinciales de Asesoramiento so-

bre la Convivencia Escolar, con el objetivo de

“establecer redes  de contacto y colaboración

para la realización de acciones conjuntas entre

las personas responsables en cada provincia”.

Pero la colaboración del IAM no se ha limitado

a otras áreas de la Junta de Andalucía. En ma-

teria de coeducación, el Instituto Andaluz de la

Mujer también ha mantenido una estrecha co-

laboración con el Gobierno central a través del

proyecto Relaciona, un programa que tiene

como objetivo sensibilizar al sector docente

sobre la importancia de la coeducación para la

prevención de la violencia de género. 

Andalucía, pionera
Casi a la par del nacimiento a nivel nacional

del Instituto de la Mujer, surgía en los 80 en tie-

rras sureñas el Instituto Andaluz de la Mujer

(IAM), que tuvo sus primeros pasos con la

puesta en marcha, de manera pionera en Es-

paña, de los primeros Centros Asesores de la

Mujer. Pero es en el año 1989 cuando se da

desde la Junta de Andalucía el paso definitivo al

crear el IAM, con sede inicial en las capitales

más grandes de la comunidad, Sevilla y Málaga.

Nace inicialmente para fortalecer el movi-

miento asociativo y para fomentar la forma-

ción y el empleo de las mujeres, y posterior-

mente se incorpora la lucha contra la violencia

de género (VG), aspecto éste último en el que

fue Andalucía fue pionera de nuevo al trabajar

en un plan integral contra la VG.

La formación en igualdad en los ámbitos no

formales, es decir, la pedagogía feminista, fue

por tanto el propio germen del IAM. Sin em-

bargo, no es hasta los 90 cuando se hace visible

la labor difusora del Instituto en la comunidad

escolar propiamente dicha. Consciente de la

necesidad de coeducar desde edades tempra-

nas para poder transformar la sociedad, el IAM

comienza en 1998 a conmemorar el Día Inter-

nacional de la Mujer en los centros educativos,

elaborando materiales didácticos que sirvie-

sen para recordar la importancia de que niñas

y niños crezcan en igualdad de oportunidades. 

Más tarde se uniría a la campaña 8 de marzo la

del 25 de noviembre, contra la violencia de gé-

nero, que también llegó al ámbito educativo. Y

anterior a ambas, la del juguete no sexista y no

violento, en respuesta a la demanda del propio

sistema educativo, ávido, sin saberlo, de una pe-

dagogía feminista. Y es que, cuando los Centros

de la Mujer comenzaron a realizar actividades di-

rigidas a sensibilizar a la población en general so-

bre la necesidad de eliminar el contenido se-

xista y violento de muchos juegos y juguetes y de

desarrollar una actitud crítica sobre el consu-

mismo y la publicidad que se genera en torno a

ellos, muchos centros educativos se interesaron

por esta iniciativa y se unieron a la realización de

las actividades organizadas alrededor de las fe-

chas Navideñas.

Surgió entonces, en 1995, una de las primeras

iniciativas del IAM en materia de coeducación:

la Campaña del Juego y el Juguete No Sexista,

No violento. Así, se vio la necesidad de conti-

nuar con la sensibilización de las familias, edu-

cadoras y educadores, para que se planteen el

valor educativo de los juguetes, cuáles son los

más adecuados para cada niño, niña  o jóve-

nes, sin que limitemos su elección y ayudando

a que no estén mediatizados por estereotipos

ni por la sociedad de consumo. Desde entonces,

el Instituto Andaluz de la Mujer ha continuado

realizando anualmente esta campaña, con el

apoyo y colaboración de la Consejería de Edu-

cación, y que consiste en la edición de recursos

didácticos y diferentes soportes divulgativos

dirigidos generalmente, a niños y niñas de eda-

des correspondientes a Educación Infantil y Pri-

maria, profesorado, madres y padres.

Pero quizás el paso más importante hacia la co-

educación se diera un poco más tarde, en 2005,

cuando la Junta aprobó el I Plan de Igualdad en-

tre Hombres y Mujeres en Educación Así, tal y

como decía el plan, “a pesar de la aparente neu-

tralidad de la escuela mixta”, ya había quedado

de manifiesto que “el sistema educativo repro-

duce de forma invisible modelos y papeles so-

ciales diferentes para las chicas y para los chicos”,

en los contenidos curriculares, en la interacción

entre el personal docente y el alumnado, los li-

bros de texto, la gestión del aula o la del propio

centro educativo. Y a pesar de la ley educativa es-

pañola de 1990, que por primera vez se establecía

la necesidad de reconsiderar la actividad educa-

tiva a la luz de los principios de igualdad de opor-

tunidades entre ambos sexos, los resultados no

estaban siendo apreciables.

Por ello, se ideó un plan con el que Andalucía vol-

vía a ser pionera, al incorporar medidas tan no-

vedosas como la formación en igualdad del pro-

fesorado o la designación en cada centro

educativo de una profesora o profesor respon-

sable en materia de coeducación, cuya dedica-

ción sería considerada como mérito a efectos

de promoción en los correspondientes baremos.

Gracias a este plan, Andalucía es la única comu-

nidad autónoma que tiene en cada centro edu-

cativo dos figuras claves para la pedagogía fe-

minista: una persona responsable del Plan de

Igualdad o Coordinadora de Coeducación, y una

persona experta incorporada en los Consejos Es-

colares. Junto a ello, nuestra comunidad es la

única en la que existe la materia optativa en

Educación Secundaria "Cambios Sociales y Gé-

nero", de oferta obligatoria,  en 1º 2º y 3º de ESO.

La coeducación, en las familias
Pero, si Andalucía daba un paso para trans-

formar su sistema educativo hacia uno más

igualitario, ¿de qué serviría sin la participa-

ción de las familias, principales agentes de

socialización de las personas? Fue así como el

IAM puso en marcha en 2005 el programa de

coeducación destinado a formar fundamen-

talmente a las asociaciones de madres y pa-

dres (AMPAS) de los centros educativos de An-

dalucía, además del profesorado y el personal

de los Centros Municipales de Información a

la Mujer (CMIMs).

Desde su puesta en marcha, la iniciativa ha lle-

gado a más de 3.200 madres y padres de alum-

nado de infantil, primaria y secundaria, que

han aprendido a través de talleres la impor-

tancia de educar desde la igualdad. De este

modo, los talleres proporcionan a las familias

las bases necesarias para colaborar tanto en

las actividades educativas de los centros como

para educar en igualdad de género a sus hijos e

hijas en el ámbito familiar y desde que son pe-

queños. La iniciativa ha servido además para fo-

No es hasta finales del
siglo XIX cuando las
mujeres acceden al
derecho de la
educación. Y a pesar
de su incorporación, la
educación que
recibían era
totalmente desigual a
la de los hombres
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En concreto, el programa pretende analizar los

mensajes que continúan relacionando la vio-

lencia contra las mujeres con el amor y la se-

xualidad y cómo éstos se reproducen en la edu-

cación de forma acrítica; reflexionar sobre la

importancia de la práctica docente para cam-

biar los modelos y los valores que se asocian es-

tereotipadamente a la masculinidad y a la fe-

minidad y dar importancia a la convivencia

escolar y a las relaciones entre los sexos libres

de violencia como objetivos fundamentales de

la educación.

Junto a Relaciona, el IAM colabora a nivel na-

cional con el programa Intercambia, del Minis-

terio de Educación y el Instituto de la Mujer,

que consta de unas jornadas anuales y de un

portal virtual en los que se intercambian expe-

riencias y conocimientos sobre prácticas edu-

cativas de todas las comunidades autónomas.

A todo ello se suman cada año nuevas iniciati-

vas del IAM en materia de coeducación, tales

como la Guía de Buenas Prácticas sobre Mujer

y Discapacidad, que fue divulgada el pasado

año en los centros educativos con el fin de sen-

sibilizar al profesorado y alumnado en la supe-

ración de estereotipos y prejuicios asociados a

la discapacidad y género. 

O el novedoso proyecto Andalucía Detecta so-

bre “Sexismo y violencia de género en la juven-

tud andaluza e impacto de su exposición a me-

nores”, una investigación que tenía como

objetivo diagnosticar la realidad de la violencia

de género en la juventud y proponer a partir de

ahí programas de intervención y prevención

eficaces. El programa culminó el pasado año

con la edición de dos cuadernillos, uno sobre se-

xismo en la juventud (basado en una muestra

tomada de centros públicos de Educación Se-

cundaria) y otro sobre el impacto de la violencia

en menores (tomando como muestra un grupo

de menores en riesgo que han sufrido la vio-

lencia de género en su ambiente familiar), dis-

tribuyendo un total de 5.000 ejemplares, dirigi-

dos al profesorado (en el primer caso) y al

personal profesional que trabaja con menores

víctimas de violencia (en el segundo). 

Pedagogía feminista, 
cura para la violencia
El propio estudio Detecta evidenció la necesi-

dad de mantener y reforzar esa coeducación, o

más allá, esa pedagogía feminista por la que

tanto apuesta el IAM, ya que mostraba una re-

alidad preocupante: la violencia de género aún

perdura en la juventud, pese al llamado “espe-

jismo de la igualdad”, como la manifestación

más extrema de la discriminación hacia la mu-

jer. Una prueba: el estudio Detecta, que anali-

zaba a adolescentes de 14 a 16 años, concluyó

que la juventud “tiene asumida la violencia en

la pareja”, como se refleja en el hecho de que un

68% de los chicos y un 74,8% de las chicas crean

en el mito de que “quien bien te quiere, te hará

sufrir”. De hecho, por encima del 50% piensa

que el amor implica posesión y exclusividad, y

un 61,2% de los chicos y un 41,7% de las chicas

cree que los celos son una prueba de amor.

El estudio también reflejaba que los estereoti-

pos de género se mantienen en la juventud. Por

ejemplo, el 24% de los chicos y el 9% de las chi-

cas encuestadas opinan que los hombres es-

tán más capacitados para lo público (política,

negocios...), y un 46,5% de los niños y 45,1% de

las niñas están de acuerdo en que “nadie como

las mujeres sabe criar a sus hijos”. Además,

tanto ellos como ellas tienen asumida la legiti-

midad masculina de autoridad: hasta un 60%

está de acuerdo o muy de acuerdo con que en

la pareja, lo normal es que el hombre proteja a

la mujer.

Sin una pedagogía feminista, difícilmente las
personas expertas en educación que quieran
cambiar el sistema hacia uno más justo
podrán opinar en los ámbitos políticos de
decisión. Pero... ¿y si las decisiones sobre
pedagogía y educación no fueran solo
decisiones políticas?, ¿y si en la normativa
tuviesen un importante papel los intereses
económicos de grupos empresariales?
Grupos empresariales que dominan los
medios de comunicación, las editoriales que
lanzan los best sellers, las películas más
taquilleras, las series juveniles más de moda...
o los libros de texto de mayor prestigio. 

El proyecto de investigación ‘Las mujeres en
los contenidos de la Enseñanza Secundaria
Obligatoria’, elaborado por la Universidad de
Valencia y financiado por el que fuera
Ministerio de Ciencia e Innovación y por el
Instituto de la Mujer, analizaba
recientemente el peso de las mujeres en los
conocimientos que adquirían los estudiantes
en la ESO. El balance era negativo: un 12,8%
de presencia femenina en la totalidad de la
etapa (690 mujeres para 4.709 hombres). 

Pero, ¿es que las mujeres no han hecho nada
en la historia de la humanidad?
Históricamente discriminadas, sus logros
han sido menores como consecuencia de su
menor presencia, hasta hace escasos años, en
las ciencias, las artes, las letras, las guerras,
las conquistas... la historia en general. Y,
cuando han despuntado, la humanidad les
ha quemado en la hoguera... o simplemente
les ha invisibilizado al no dejar constancia de
su legado.  

Otro factor que remarca la investigación es
que, a medida que las asignaturas tienen
contenidos más amplios y son de cursos más
elevados, las mujeres pierden representación
en ellos. Así, en la primera etapa (1º y 2º)
hay una media de 13%  de presencia de
mujeres y en la segunda (3º y 4º) una media
de 10%, porcentaje que debería aumentar
teniendo en cuenta que en esta segunda
etapa es cuando se estudia la etapa

contemporánea, que debería contar con
muchos más datos de las mujeres. La propia
invisibilización ha confundido año tras año al
alumnado, ajeno a los hitos de muchas
mujeres y equívocamente convencido de que
la historia está protagonizada por hombres
“porque es lo natural”. Pero esta realidad
puede cambiar... empezando por la
visibilización de esa discriminación histórica,
un paso que cambiaría la concepción de
muchas y muchos.  

Una de las conclusiones del proyecto
Mujeres en la ESO es la necesidad de revisar
los contenidos de todas las asignaturas e
incluir a las mujeres que faltan en todas
ellas, muy especialmente en Historia y
Literatura, así como en Música y Plástica,
que son aquellas que “proporcionan los
referentes sociales y la información que
consideramos relevante”.

El Instituto Andaluz de la Mujer, a través de
su Centro de Documentación María
Zambrano, trabaja para divulgar y ofrecer
materiales y libros que contribuyan a la
igualdad de género. En este sentido,
dispone de varias secciones especializadas,
entre ellas, la destinada a literatura infantil y
a coeducación. En ellas, puede encontrarse
variado material didáctico y libros de apoyo
para padres, madres, profesores y profesoras
que ofrecen una alternativa, un apoyo
educativo que ahonda en esa necesaria
educación en igualdad.

Dentro del extenso catálogo, se encuentran
ejemplos en la sección de literatura infantil,
como ‘Mujeres admirables. Ellas hicieron
historia’, de la escritora Marta Rivera de la
Cruz, que pone de relieve las aportaciones
clave de la condesa de Benavente, María
Guerrero, María Moliner, Clara Campoamor,
Rosalía de Castro, Matilde Montoya, la propia
María Zambrano y Anaïs Napoleón.

El centro cuenta, además, con libros
infantiles que revalorizan el papel de las
mujeres, su esfuerzo y trabajo, siempre

invisible pero necesario para la propia
supervivencia. Es el retrato que realiza
Tomás Abellá en M de Mujer. Un cuento
para niños y niñas de 6 a 8 años que dibuja
la díficil situación que viven las mujeres
africanas, invisibles pero imprescindibles. 

Asimismo, es destacable la serie de cuentos
de Adela Turín, autora de narraciones
infantiles no sexistas, que transmiten valores
de igualdad, respeto y convivencia. Entre
ellos destacan Rosa Caramelo, Violeta
querida, Los cuentos siguen contando,
Nuncajamás o Arturo y Clementina.

En materia de coeducación, el centro ofrece
una amplia colección de materiales con que
poder trabajar con alumnos y alumnas en el
reconocimiento de las aportaciones de la
mujer en todos los ámbitos de la vida, en la
eliminación de estereotipos o, incluso, en
cómo utilizar este tipo de cuentos y
materiales en las clases. 

El Centro de Documentación María
Zambrano ofrece, además, un estudio
realizado por Nieves Blanco García en 2000
y financiado por el Instituto Andaluz de la
Mujer, sobre el sexismo en los libros de
texto. La obra, El sexismo en los materiales
educativos de la E.S.O, aporta el resultado
de la investigación realizada sobre los
materiales didácticos editados entre 1996 y
1997, en los cuales “el sexismo y el
androcentrismo se manifiesta claramente,
tanto en los contenidos como en las
imágenes, transmitiéndose de esta manera
conductas tipificadas según el género”.

Esta obra comparte el espíritu del proyecto
Mujeres en la ESO que tiene como segunda
fase (en la que se encuentran en la
actualidad), la creación de una base de datos
que incluya a todas las mujeres que faltan en
cada una de las asignaturas y cursos y que
tiene el propósito de servir tanto a las
editoriales, para la creación de material
didáctico, como al profesorado, para su uso
en el aula. 

LIBROS DE TEXTO:
EL PRIMER SOPORTE DE PEDAGOGÍA MACHISTA
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Datos todos ellos que reflejaban la falta de co-

nocimientos de la juventud sobre los conceptos

de igualdad y violencia, las dificultades para

detectar el abuso y el elevado grado de mitifi-

cación del amor. Frente a ello, el estudio pro-

ponía introducir la coeducación desde las eda-

des más tempranas de la escolarización;

trabajar con la juventud en descubrir las atri-

buciones sexistas; visibilizar los conceptos de

violencia, machismo, feminismo, sexismo e

igualdad; dar a conocer los efectos de la vio-

lencia sobre las víctimas y las fases del mal-

trato,... Una labor que, por qué no decirlo, lleva

haciendo años la pedagogía feminista, ya sea a

través de la coeducación, en el ámbito escolar,

ya sea a través de la formación no reglada, del

asociacionismo, del boca a boca,....

¿Los retos? Por un lado, darle empoderamiento a

todo lo hecho, para que nadie cuestione su efi-

cacia. Se trata de la “formulación”, de la “teori-

zación” de la praxis: inventar la fórmula, el teo-

rema, que todo el mundo pueda aplicar. Y a partir

de ahí, la incorporación de nuevos conceptos,

nuevas asignaturas y sistemas que revoluciona-

rían las relaciones humanas y el propio devenir

del mundo, porque enseñar a amar, a llorar, a ex-

presar, a comprender, a cooperar a resolver y, en

definitiva, a conocernos a nosotros mismos y a la

especie humana no es cuestión de chicas, sino

que es cuestión vital para avanzar.  

Por otro, una vez sistematizada la coeducación

y la pedagogía feminista, , tanto en lo educativo

como en los ámbitos no formales, abordar la

forma de modificar los cánones de un sistema

de socialización y de estereotipación más

fuerte quizás que la familia, la escuela y la edu-

cación formal e informal: la industria cultural,

religiosa y mediática. Una industria, sí, que no

tiene el menor interés por modificar pautas, y

que, dominada por lobbies económicos, pon-

drán sin duda trabas a aquello que suene a jus-

ticia social.  —

Más allá del ámbito coeducativo, escolar, el
IAM ha llevado la conciencia de igualdad en
todas y cada una de sus iniciativas desde su
puesta en marcha en los años 80.

En las universidades (a través de jornadas
formativas y otras actuaciones), en los
programas de empleabilidad para mujeres, en
los programas de fomento de la conciliación y
la corresponsabilidad, en los programas de
salud y bienestar social, en las campañas
informativas y de publicidad, en los servicios
de atención presencial y telefónica, en los
múltiples programas de prevención y lucha
contra la violencia de género... Son
innumerables las acciones que llevan la
impronta de la pedagogía feminista.

Pero quizás la labor que ha tejido más lazos
sea la del fomento del asociacionismo
femenino andaluz. Las asociaciones de
mujeres en Andalucía nacieron  en la
clandestinidad, buscando derechos
fundamentales que hoy vemos consolidados.
Eclosionaron en la transición, y tuvieron un
fuerte empuje con la creación del Instituto
Andaluz de la Mujer en 1989. Hoy son más
de 2.000 asociaciones andaluzas y 250.000
mujeres asociadas. 

La realidad de las primeras asociaciones de
mujeres era muy distinta a los problemas
actuales. El objetivo principal de aquellos
años puede parecer ahora innecesario pero,
tras un régimen dictatorial de cuarenta años,
la mujer estaba acostumbrada a estar en casa y
era importante sacarlas y acostumbrarlas a
reunirse para que participaran activamente en
todos los problemas del pueblo. El IAM
apostó por fomentar el asociacionismo

femenino como uno de los pilares
fundamentales del empoderamiento, la
participación política y social de las mujeres.
Una de las piezas claves en esta estrategia fue
la puesta en marcha de iniciativas como el
Programa Asocia, que, a través de acciones de
formación, la celebración de seminarios, la
concesión de subvenciones,..., ha logrado
fortalecer el tejido asociativo femenino
andaluz. 

Hoy el asociacionismo femenino puede sentir
el orgullo de haber sido impulsor de grandes
logros, tanto en materia de derechos como en
la propia conciencia social en materia de
igualdad. Y, frente a la clandestinidad de
antaño, las instituciones públicas andaluzas
reconocen hoy su importante papel, como se
muestra en el hecho de que puedan participar
en las propias decisiones políticas a través de
los Consejos Locales (a nivel municipal) o el
propio Consejo Andaluz de Participación de
las Mujeres (CAPM); puesto en marcha por
la Junta de Andalucía para llevar las
reivindicaciones del tejido asociativo andaluz
al ámbito institucional.

¿Y el futuro? Para el IAM, la participación
política del asociacionismo femenino cobra
una especial relevancia en estos momentos de
crisis global, en los que los problemas
económicos pueden servir de excusa para
retroceder en materia de derechos. Por ello,
seguirá trabajando para que las mujeres, y
especialmente las más jóvenes, las que creen
que todo está conseguido, mantengan sus
derechos y refuercen su participación en el
asociacionismo y en la política, como mejor
vía para poder trasladar sus inquietudes y
necesidades a la esfera pública.

LA PEDAGOGÍA FEMINISTA, 
LA PROPIA ESENCIA DEL IAM



Libros disponibles en el Centro de Documentación María Zambrano // documentacion.iam@juntadeandalucia.es

Libros

Recurso didácticoque contiene propuestas para
trabajar la coeducación a través de cuentos y
actividades para hacer en el aula en educación
infantil y primaria, además de pautas y
recomendaciones para leer en familia con
perspectiva coeducativa. Plasma el resultado de
un proyecto llevado a cabo por el AMPA "La
Cornisa" de Sanlúcar la Mayor (Sevilla) con la
colaboración del profesorado del CEIP "La Paz",
que contó con una subvención de la Consejería
de Educación de la Junta de Andalucía y que
recibió en 2011 el Premio extraordinario a la
Actividad Educativa que mejor promociona la
igualdad entre mujeres y hombres en el XI
Concurso de Actividades Educativas Realizadas
por AMPAS que organiza la Confederación
Española de Asociaciones de Padres y Madres de
Alumnos/s (CEAPA).

Más información y recurso a contenido
completo disponible en: 
ampalacornisa.blogspot.com.es

Convencidosde que la educación es una
herramienta para formar ciudadanas y
ciudadanos libres, tres profesores han escrito
este completo manual de propuestas y dinámicas
destinado al profesorado y al alumnado de
secundaria con el objetivo de incidir en la
construcción de un marco de relaciones más
igualitarias. Los autores, miembros del grupo
'Orfeu, coeducació i masculinitats", replantean
una serie de valores y prioridades que invitan a
otra forma de ver el mundo. Preguntados sobre si
educar es coeducar, sobre si la educación es
decisiva para la construcción de la identidad
responden que "Sí, la coeducación forma parte de
la educación. Entendemos la educación como el
aprendizaje para la vida y la vida está hecha de
relaciones entre las personas sexuadas y por lo
tanto entre los sexos. Y en este sentido, ¿qué es la
educación sino ayudar a los chicos y chicas a
encontrarse con ellos mismos o ellas mismas y a
construir su propia identidad a partir de las
relaciones personales?".

El libro ha sido editado con el impulso de la
asociación Hombres Igualitarios, AHIGE Catalunya.

Ofrecer clavesal profesorado desde la
experiencia educativa para empezar a cambiar la
mirada es la pretensión de este libro. Para ello, las
autoras han conversado con maestras,
educadoras, profesoras y profesores cuya
experiencia desafía la gravedad de lo normativo y
proponen nuevas formas de hacer. 
Partiendo de la idea de que chicas y chicos tienen
realidades diferentes y se han socializado de
manera distinta, a lo largo del libro se entiende la
coeducación como una teoría y una metodología
transversal que penetra en el proceso de
enseñanza-aprendizaje, invitando, a través de
escenas de prácticas educativas reales, a
reflexionar sobre el sexismo y la homofonía, que
se cuelan en las prácticas docentes de manera
sutil y cotidiana. 

Todo ello para plantear una Escuela inclusiva,
que valore la diversidad y busque la equidad de
oportunidades de chicas y chicos teniendo en
cuenta sus diferencias sociales, culturales,
sexuales y funcionales, por lo que atiende a
metodologías de aprendizaje, la atención a la
diversidad, el lenguaje que emplean docentes y
materiales curriculares, los espacios escolares, el
currículo oficial y oculto de los textos, la
importancia de la cultura audiovisual en los
procesos de las nuevas generaciones, la
orientación laboral y profesional y la educación
afectivo-sexual. 

La igualdad se cuenta. A través
de: La aventura en el bosque; 
La princesa valiente y el
guapísimo caballero; 
Cosquillas en los pies; 
¡A nadar en una mar color azul!
o las cinco pruebas de...;
¡Quiero ser bombera! 
amparo lópez fraile y graciela
escudero, coordinación;
ilustraciones de alumnas y alumnos
del ceip la paz
AMPA "La Cornisa", 2011. 59 p.

Chicos y chicas en relación:
materiales de coeducación y
masculinidades para la
educación secundaria
dirección juanjo compairé, paco abril
y miguel salcedo (coord.)
Icaria, 2011. 308 p.

La coeducación en la escuela
del siglo XXI
marta monasterio martín, soraya
gonzález guerrero, andrea garcía
gonzález
Catarata, 2011. 221 p. 

Este libro surgedel Grupo de Reflexión para
Mujeres en la Segunda Mitad de la Vida,
desarrollado y coordinado por Fina Sanz desde la
Fundación Terapia de Reencuento. Como forma
de aprendizaje emocional a lo largo de la vida, el
proyecto consistió en reunir a un grupo de trece
mujeres en la segunda mitad de la vida para que
hablaran de los cambios físicos y emocionales
que estaban experimentando, para que
dialogaran sobre su sexualidad, la espiritualidad,
la enfermedad o la vida social que llevaban.

Según la promotora del proyecto, no se
trataba de compartir la experiencia de la
menopausia, porque el sentir de las mujeres en
esta etapa no se reduce a este proceso, sino de
expresar también lo que casi no se dice respecto
de este periodo de la vida, de los nuevos retos y
oportunidades que se presentan, de los duelos
que hay que asumir, de qué se puede hacer con
todo lo aprendido a lo largo de los años,
encontrando un espacio de escucha interior para
distinguir lo verdadero de lo superficial, para
redescubrir los valores que permiten estar más
en conexión de cada cual con su propio ser y con
el resto del mundo.

Obra que contieneun análisis de los cuentos
tradicionales, teniendo en cuenta su sentido
profundo y la gran sabiduría que encierran. 

Y es que, según la autora, maestra zen, los
cuentos entran con la comida en el alma de las
niñas y los niños, y pueden llegar a ser alimento
espiritual muchos años después, al guardar
pistas y reflejos arquetípicos en que las
personas se reconocen a menudo, ya que tocan
el alma por llevar a un ámbito de sencillez, de
bondad, de verdad.

En un momentoen el que, en torno a los derechos
de la mujeres, casi sólo se habla de perspectiva de
género ¿por qué hablar de feminismo? Y cuando
desde la ley y las instituciones se habla de
sensibilizar o capacitar en la perspectiva de género
¿por qué hablar de propuestas pedagógicas?

Es precisamente en estos momentos, en los que
nuevos conceptos se van integrando no sólo en el
lenguaje sino también en las planeaciones y
exigencias institucionales, cuando es necesario
enfocar la mirada y buscar entender con mayor
detalle a qué se refieren estos conceptos, acciones y
propuestas.

Desde la portada, Luz Maceira Ochoa, autora del
libro El sueño y la práctica de sí. Pedagogía
feminista: una propuesta, editado por el Colegio de
México en 2008, nos invita a un viaje profundo, con
aires y corrientes que mueven la superficie y las
bases. Una invitación que parte de la definición y
cuestionamiento íntimo de la autora e interpela a
quien la lee, en un diálogo vivo, marcado por el rigor
teórico y la claridad de la experiencia.

Nada de recetas ni de fórmulas que nos den la
“única” o “el manual” de pedagogía feminista. Luz
Maceira, a través de un vasto análisis documental y
teórico, integrado con la experiencia de tres
proyectos desarrollados desde organizaciones
civiles mexicanas y del diálogo con cinco
educadoras feministas, analiza sus búsquedas,
deseos, vacíos y contradicciones, así como sus
saberes consolidados y con todo ello, detiene la
inercia que tiende a dar por supuestos los
contenidos de los conceptos y las prácticas con las
que se trabaja actualmente en México la educación
feminista para mujeres jóvenes y adultas.

(Reseña de Andrea Medina)

Diálogos de mujeres sabias
fina sanz
Kairós, 2012. 229 p.

El camino del despertar 
en los cuentos
ana maría schlüter rodés
Zendo Betania, 2011. 147 p.

El sueño y la práctica de sí.
Pedagogía feminista
Una propuesta
luz maceira ochoa
Primera edición 2008. El Colegio de México
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Balance 2012 | Principales actividades del IAM Balance 2012 | Principales actividades del IAM

Presentación del estudio sobre violencia

de género ‘El silencio de las víctimas: un

análisis jurídico y social’ 

04

Publicación de la guía ‘La igualdad entre

mujeres y hombres en las universidades a

partir del diagnóstico y los planes de

igualdad’

05

Presentación del ‘Autodiagnóstico de la

Situación de las Mujeres con Discapacidad

en Andalucía’

06
Organización de la primera ‘Mesa sobre la

Situación de las Mujeres en el Sector

Audiovisual Andaluz’

Jornadas divulgativas ‘La Nueva

Regulación del Servicio del Hogar

Familiar’, para dar a conocer los nuevos

derechos y obligaciones que rodean al

empleo en el hogar ”

Celebración de las jornadas ‘Nuevas

formas de violencia sexual: redes sociales’

07 08 09
Realización del proyecto de coeducación

Detecta-Andalucía sobre ‘Sexismo y

violencia de género en la juventud

andaluza e impacto de su exposición a

menores’ 

10

Publicación de un modelo pionero de

protocolo para la prevención del acoso

sexual y por razón de sexo

11

Campaña 8 de marzo, Día Internacional de

las Mujeres, y actos conmemorativos en

torno a la fecha

12
Jornadas sobre ‘Empresarias y

Emprendedoras en el mundo rural’.

Celebración del Día de las Mujeres Rurales

Firma de un convenio con la Asociación de

la Prensa de Sevilla para la realización de

actividades que promuevan la igualdad de

género 

Jornadas y actividades del Consejo

Andaluz de Participación de las Mujeres

13 14 15
Presentación del estudio sobre ‘Las

Mujeres víctimas de trata con fines de

explotación sexual en Andalucía’ 

Celebración del Día Internacional de

Acción por la Salud de la Mujer

Difusión de los diferentes programas

desarrollados cada año por el IAM, tanto

en materia de violencia de género como

en empleo, coeducación, salud,

conciliación, transversalidad, bienestar

social y participación

16 17 18
Presentación de nuevos programas del

IAM como el de Atención Psicológica a las

Mujeres Menores de Edad Víctimas de

Violencia de Género en Andalucía, o los

nuevos cursos on line de Igualem

19

Balance de los estudios del Observatorio

Andaluz de la Publicidad no Sexista

20

Campaña del juego y el juguete no sexista,

no violento

21
XIX Encuentros Andaluces de Formación y

Reflexión Feminista, en esta edición bajo

el título  ‘Hacia una pedagogía feminista’

Celebración del Día Internacional contra

la Explotación Sexual

VIII edición de los Foros Provinciales de

Género para la Participación Social de

Mujeres Inmigrantes

22 23 24
Presentación de los resultados del

proyecto Daphne III, una iniciativa

europea para el estudio pionero de la

situación de las mujeres sin hogar que han

sufrido malos tratos 

25

Publicación ‘Estrategias de Cooperación

con las Mujeres Gitanas’, una guía para

profesionales de la administración

pública que trabajan con este sector de

población femenina 

26

Inauguración del XXIII Congreso

Iberoamericano de Mujeres Empresarias

27
Celebración de los Seminarios Asocia Presentación del informe ‘Menores

expuestos a violencia de género: víctimas

con identidad propia’

Balances del Observatorio de Violencia de

Género del Instituto Andaluz de la Mujer 

28 29
Participación en el Encuentro Nacional de

Casas de Acogida para Mujeres Víctimas

de VG

Campañas y actos en torno al Día

Internacional para la Eliminación de la

Violencia contra las Mujeres
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Tribuna

El feminismo ha luchado desde sus orígenes por lograr la igualdad

entre hombres y mujeres. Una lucha que se ha traducido en el logro de

derechos. Pero el trabajo no se ha limitado a la reivindicación, ya que

gran parte de los avances alcanzados han sido consecuencia de una

mayor concienciación de los gobiernos, y de la sociedad en general,

sobre la importancia de la equidad. Y esa tarea concienciadora ha

estado en manos de la pedagogía feminista, es decir, de todas las

feministas que han hecho de la igualdad no sólo un modelo de acción,

sino también un modelo de pensamiento. 

Contamos por tanto con un amplio bagaje de acciones prácticas que

son, esencialmente, pedagogía feminista, y que han sido desarrolladas

por las mujeres, que son la base del feminismo, que son las verdaderas

protagonistas de tantos y tantos avances, legitimados después por las

instituciones. Y ahora, en medio de esta crisis económica, social,

política, ideológica,... que tantos y tantos retrocesos en tan breve

espacio de tiempo nos está costando,... ahora es el momento más

adecuado para poner sobre la mesa toda esa praxis y darle valor y

prestigio, para que se convierta en una base teórica y metodológica

aplicable en cualquier reforma educativa y social.

Porque, como acabo de señalar, los avances del feminismo han ido de

la mano de las mujeres, del asociacionismo femenino, para luego

lograr legitimación por parte de las instituciones. Buen ejemplo de ello

ha sido la propia existencia del Instituto Andaluz de la Mujer, nacido

en los años 80 gracias al empuje del asociacionismo femenino andaluz,

consciente de que el empoderamiento y la participación política eran

claves para avanzar en igualdad.

El IAM nació para empoderar a las mujeres y al movimiento asociativo,

para fomentar la formación y el empleo femenino y para luchar contra la

Hacia la institucionalización de la práxis
violencia de género. Por tanto, la formación en igualdad en todos los

ámbitos, es decir, la pedagogía feminista, fue el propio germen del IAM. 

¿Se ha avanzado desde entonces? Mucho. En materia de derechos,

hemos logrado la plena igualdad normativa. Gracias a ello, la mujer ha

logrado incorporarse y consolidarse en el ámbito educativo, en el

mercado laboral, en la política,... Sin embargo, no se ha logrado la

igualdad real: se mantienen el techo de cristal, las mayores dificultades

de la mujer para acceder y crecer en el ámbito profesional, la no

incorporación masculina a las responsabilidades domésticas, la brecha

salarial, los estereotipos sexistas, la violencia de género... ¿Qué falta, por

tanto? Simplemente, la interiorización humana de nuevos valores, de

nuevas formas de pensar, que llevarán consigo muchísimos cambios.

Hemos logrado la igualdad normativa, pero no el convencimiento por

parte de la sociedad de que el modelo imperante, el androcéntrico, no

beneficia a nadie, ni a mujeres ni a hombres. Tenemos que aprender

mucho: a ver el cuidado del hogar y de los hijos e hijas como un valor

económico y personal (lo que invitaría a muchos hombres a participar

del mismo), a priorizar la cooperación sobre la competitividad, a

desarrollar la llamada inteligencia emocional, a trabajar en la escuela el

ámbito afectivo y corpóreo además del racional... 

Y para ello, las instituciones debemos, una vez más, asumir ese nuevo

reclamo del feminismo, porque sin duda dando ese paso avanzaremos

muchísimo. La Junta de Andalucía, a través del Instituto Andaluz de la

Mujer, ya lo ha hecho, poniendo en valor la pedagogía feminista. Ahora

queda todo un trabajo... el de implementarla. 

Soledad Ruiz Seguín

Directora del Instituto Andaluz de la Mujer
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